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o  R T A V O Z  D E  L O S  O B R E R O S  D E  C
O L E C T t V A  I B É R t C A  M A R A T O N

1 FEBRERO Í9 3 7

Un grupo de obreros de G e n e ra l Motors Co lectiv izodo , ha decidido constituirse 

en una nueva entidad , bajo  el nombre de « C O L E C T IV A  IB É R IC A  M A R A T O N »

En consecuencia, el cuerpo de redacción de esta revista p asa  a form ar parte 

de la nueva entidad y continuará con más entusiasmo, si cabe , laborando en 

HORIZONTES, portavoz mensual de los traba jado res de esta nueva organización .

Importancia de nuestro camión en el marco de la 
economía nacional y  de la revolución

Los trahajadores íjue lian Idr- 
inndo la C. I. i\í., lo han hecho bajo 
hi idea, que realizan con un entu­
siasmo y una fe inigualahlcs, de dar 
a nuestra revolución los medios de 
transporte que Ic son imprcscimli- 
hles. ;̂(̂ )ué nos ha guiado a em|)rcn- 
dcr esta obra? \osotros hemos visto, 
on lo concerniente directamente a 
nuestra industria una serie de pro­
blemas que era preciso y urgente 
resolver, (pie nadie había plan­
teado y que éramos, así, quienes 
los solventábamos para la nueva 
organización social y fiié por ello 
eoino sin vacilaciones ni titubeos, 
<onscientcs de las dificultades, nos 
entregamos a nuestra obra. lie aquí 
olgiinos de estos problemas.

Ll fracaso tiel sistema social im­
perante en Kspaña hasta el l ‘> de 
iulio, filé total y rotundo. La hur-

S U M A R I O
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DE LA C. I. M. I’IENSAN Y ESCRIBEN: Los Campesi­
nos en los momentos presentes; Paso a la mujer; 
Rectificación a tiempo; Derechos y Deberes; Mi 
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guesíu española nace tarde y déhil. 
rodeada de todos los restos de un 
aparato medioeval vigoroso; pluto­
cracia. ejército, clero. latifundistas. 
Por la otra parte, frente a ella se 
'Cercando uno de los proletaria­
dos más combativos do luiropa. 
que le hace frenar y la castra para 
realizar su destino histórico de en­
terradora del feudalismo. Kn suma, 
nos encontrábamos con un ré»»-!- 
men social de tal modo fracasado, 
que mantenía al país en jileno 
atraso y empobrecido. Pero Kspaña 
cuenta con grandes fuentes natu­
rales de riqueza: Productos agrí­
cola, vinícolas y animales. .Minas 
de hierro, plomo, cobre, nújucl. 
estaño y mercurio. Carbón. Pesca 
e industria conservera, etc., etc. 
Sin embargo, no podemos olvidar 
la coníiguración geográfica espa-
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ñola, agravada con el desastre de sus líneas ferro­
viarias, lo que en gran parte ha infinido al escaso des­
arrollo de sus fuentes de riqueza; es decir: han hecho 
falta medios de transporte general. A pesar de ello, 
NO LOGRÓ NUNCA LA BURGUESÍA ESPAÑOLA la 
construcción de automóviles en GRAN SERIE. Nosotros, 
los trabajadores de la C. 1. M. vamos a hacerlos y con su 
propio enunciado queda comprendida la trascendencia 
de esta obra.

El segundo problema, grave, que resolverá nuestro 
CAMIÓN NACIONAL, es el de las «divisas>.. No pode­
mos olvidar en modo alguno, que nuestra revolución se 
desarrolla en el marco de UNA GUERRA, en que el ene­
migo lo forma todo el FASCISMO INTERNACIONAL. 
En estas condiciones, toda la moneda extranjera que 
sea posible obtener es poca PARA ADQUIRIR PERTRE­
CHOS DE GUERRA; pero como sin medios de transpor­
te estos pertrechos son iniitiles y el aprovisionamiento 
imposible, o fabricamos nosotros o parte de estas divi­
sas se restan a la Guerra para ir a poder de los ameri­
canos o europeos fabricantes de automóviles.

Tenemos, además, una cuestión vital para la nueva 
economía: o somos capaces de crear en España y Cata­
luña nuestra propia industria, o seguimos siendo tribu­
tarios, especie de colonia industrial, del capitalismo 
yanki, inglés o alemán, condenados a seguir vegetando 
como país agrícola para el intercambio por los produc­

tos manufacturados del extranjero. Para nosotros no 
hay problema: LOS CAMIONES V AUTOMÓVILES SE 
FABRICARÁN EN ESPAÑA!

Aún podemos hacer otra serie de consideraciones de 
importancia capital: nadie ignora que, desgraciadamente 
existen infinidad de fábricas, talleres, etc., etc., que han 
tenido que acu<lir a la Generalidad para que cubra los 
salarios de sus trabajadores: desde que estalló el movi­
miento faccioso hasta la fecha se han cubierto así cerca 
de CIEN MILLONES DE PESETAS. Pues bien, nos­
otros no sólo no hemos tenido que recurrir a este pro­
cedimiento, sino que ya ahora, gracias a nuestro CA­
MION NACIONAL, damos trabajo a unas 150 fábricas y 
talleres, a muchas de las cuales incluso hacemos antici­
pos. Cuando la fabricación en serie esté en pleno proce­
so (calculamos, ya al empezar, niia producción diaria de 
20 a 25 camiones que pensamos elevar a 40) trabajarán 
para nosotros de 10 a 12 mil obreros de Cataluña.

Aun podríamos extendernos indefinidamente, estu­
diar las grandes ventajas de la capacitación de nuestros 
«cuadros» de técnicos y obreros en estos trabajos de 
GRAN SERIE, desconocidos aún en nuestro país, etc., 
etc.; pero creemos sinceramente que con todo lo ex­
puesto queda reflejada la importancia de la iniciativa 
de los trabajadores de la C. 1. M. al fabricar SU 
MARATON.
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LINA ODENA O LA JUVENTUD
dedicar una portada de nuestro IIO/l/ZONrt'S a U N 4 0DEN4 del

7 -

7 , ----- •— ^ - 'Y ..........Mr,,/yi.cfa, ei e a i j i c t o  e s p l e n d a

ellos afronta los sacrtjtcios con una canción en los labios
y  todas esta^ virtudes de la JUVE\TUD se hallaban juntas en Una Odena, esta heroína de

ZTrZ77Ú T:^"h,:J1^^^^^^  " " " *  <■" del Oe„.l,re
Una resumía en si tada la actividad inagotable y todo el optimismo de la nueva ¡uventud obrera 

Las derrotas no lograban abatirla y  en cambio a cada triunfo del proletariado. ¡Que raudal d ¡ en'

Ella tan c a t a l a n ^ ^  defendiendo la libertad de otras tierras de Iberia. Al glorificar a Lina 
esa  toda la JUl E\TUD a quien queremos rendir este pequeño homenaje: es a las iuvenludes liber 
tanas a las comunistas y  soc,alista.s, a as antifascistas tudas, representadas en estí joven oZerad'e

M. CAlUiEliA

A  L I X A  O D E I V A
P o r  D O L O R E S  I B A K K V K I ,  «‘ PASIO^VAKIA”

‘^Qiiizá el camino hay que regar 
con sangre de la juventud..,'' 

“Joven Guardia''

No eslabas a nuestro lado y, sin embargo,  fe sentíamos ce r­
ca de nosotras.  Te  necesitábamos; no podíamos cubrir fu puesto 
de trabajo porque eras única. Siempre dispuesta, activa, cariñosa,  
abnegada, riendo con sano optimismo ante las m ayores  dificul­
tades... y  ahora ya no eres.. . ¡Lina Odena ha muerto!, nos han 
dicho y  no podíamos creerlo. No podíamos hacernos a la idea de 
que tú faltases para siempre de nuestro lado.

Lina Odena era para cada una de nosotras  la hermana, la 
amiga, la camarada. ¡Que difícil es  resignarse  a no volverla a 
ver, a no oir su voz, con fuerte acento catalán, que hablaba de 
trabajo, de organización de victorias, de triunfos decisivos  sobre 
el fascismo!...

¡Lina querida!.. Mis ojos  se  empañan de lágrimas y no me 
avergüenzo de mi llanto, porque lloro por ti: por ti, que para n os­
otras eras una fundada esperanza para la obra titánica de la 
educación de la juventud; por ti, que eras  nuestra más querida 
compañera,  nuestra hermana...

Eras la primera para el sacrificio, para el trabajo. Lina Odena 
no regateaba ningún sacrificio; sabía,  a pesar de su juventud, 
del dolor de la cárcel,  de la vida ilegal, del brutal trato carcela­
rio... Ella supo, en los  días memorables de Octubre,  ocupar su 
puesto, y, como ahora,  empuñar un fusil... Fué herida. Y cuando 
recordaba aquel los hechos,  cuando ella recordaba como huían 
las fuerzas reaccionarias ante el avance de un grupo de cama- 
radas. entre los que ella era el alma, provistos de fusiles que 
habían cogido en Barcelona,  reía a carcajadas, con risa conta­
giosa, y en sus  ojos  brillaba el entusiasmo y la fiebre de la lucha.

Sentía como nadie el amor a su tierra, a su Cataluña, que ella 
sonaba libre, nacional y socialmente;  pero su profundo senii- 
uiiento clasista le hacía luchar al mismo tiempo que por la libe­
ración de su pueblo,  por la liberación de todos los  pueblos, de 
Iodos los  oprimidos. La criminal sublevación la sorprendió en 

mería, y ella, catalana, ardiente defensora de las aspiraciones 
c Cataluña, pensó que su deber revolucionario era estar al lado 
e sus  hermanos andaluces para animarlos con su ejemplo, para 

sacrificar su vida si era necesario,  para ofrendarse en aras de la 
revolución.

Su  muerte ha sido un gesto heroico; las Aida Lafuente, las 
ina Odena, só lo  se  dan en el pueblo, que amasa su vida con 

constantes sacrificios, con heroicidades anónimas,  con sublimes 
s negaciones. Ella recordaba siempre a Aida Lafuente, y, como 
®ila. supo morir, con gesto que inmortalizarán los  bronces,  de, 
manera que su nombre quedará para siempre grabado en la his- 
toria revolucionaria de España.

Con nuestro camarada Pretel dirigía una columna: la colum­
na que tiene puesto cerco a Granada.

Sal ió  de avanzada con otro compañero en un coche; se per­
dieron y fueron a caer en las filas enemigas;  se  defendieron h as­
ta agotar todas las balas de su pistola, disparando conira el ene­
migo, que rodeaba el coche. Vendió cara su vida.  La última bala 
fué para ella, no quiso caer en las manos del enemigo y se  pegó 
un tiro. Su  cuerpo fué llevado por el enemigo a Granada como 
un trofeo.

Los  obreros,  los  campesinos,  los  so ld ados,  los  marinos y los 
aviadores  que luchaban con ella, que la querían como a s í  mis­
mos, cr ispados  hoy  los puños de dolor,  y desesperados  prome­
ten vengarla .. ¡Lo cumplirán! Y mañana, cuando las notas triun­
fales de los cantos del pueblo que aplastará al fascismo llenen 
las calles  de Granada y las banderas de la vicloria ondeen triun­
fadoras en la Alhambra,  testimonio de pasad as  grandezas,  el 
recuerdo de Lina Odena, de la joven comunista que dió su vida 
por la liberación de Granada, vivirá por sobre  Iodo, hablando a 
las futuras generaciones de lo áspero del camino que hubo que
recorrer en la conquista de la libertad,

¡Lina Odena! ¡(iuía de la juventud! ¡Ejemplo admirable de 
heroísmo, de abnegación, de sacrificio, ante tu cuerpo sacrificado 
se  inclinan en doloroso homenaje nuestras banderas! Has en­
trado de lleno en la inmortalidad; mañana, cuando tus verdugos  
hayan sido aniquilados,  iremos a depositar sobre  la tierra libre 
de Granada, que cubrirá tu cuerpo, las flores de nuestro cariño, 
las s iemprevivas de nuestro afecto.  Te recordaremos siempre y 
tu nombre será la bandera de todas las mujeres que luchan con­
tra el fascismo, que luchan contra la opresión.

h
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Obrero!
Trabaja y Venceremos

Rodeando las columnas anunciadoras^ cubriendo 
las va lla s  ca lle je ras , subiendo a los monumentos de la 

c iudad , por toda Barcelona, por C ata luña, hasta las 

tierras de Levante, un gran cartel lan za  a los habitantes 

de la España leal el grito de a le rta : ¡O brero , Traba ja  

y Venceremos!
¿Q ué es lo que ha incitado a los trab a jad o res de 

G en era l Motors C o lectiv izada que hoy forman la C . I. M. 

a ed itar SU cartel? Sabem os muy bien que son horas de 
econom ía. Tam poco pretendem os d a r una pauta a seguir 

a las otras co lectividades industria les. Pero hemos sentido 
fuertem ente, intensam ente, la necesidad de lan za r nuestro 

grito en la re taguard ia  ¡OBRERO, TRABAJA!, nosotros, que 

fuimos los in iciadores de la jo rnada de 60 horas mientras 

tuvimos un último chassís que montar; nosotros, que com­
prendemos que la lucha en el frente es desesperada y 

trág ica si tras nuestros m ilicianos heroicos e indom ables 

no existe una re taguard ia  o rg an izad a , incansable y 

firme. Y  cuando esta retaguard ia  sea inconmovible, sobre 
la que apoyem os nuestra econom ía de guerra , la segun­

da parte de nuestra consigna, será una rea lid ad  «VEN ­

CEREM OS».
Por esto hemos ed itado nuestro carte l, por esto lo 

vemos con orgullo en todas las ca lles y todas las p lazas . 

Fraternalm ente, decimos a todos los cam arad as que con 

nosotros luchan en C ata luña : Trabajem os cad a  vez  con 

más ímpetu, prosigam os ade lan te  con nuestra lab o r te­
naz, no d esfa llezca­
m os n u n c a ,.c o m o  

buenos revoluciona­

rios, como buenos lu­
chadores de reta­

guard ia , para  que 
cuando nuestros her­

manos de vanguar­

d ia vuelvan encuen- 
tre n  e s t ru c tu ra d a  

una nueva sociedad, 

más justa, más huma­

na y más be lla . 

O B R E R O , TRABAJA 
Y V E N C E R E M O S .

( . 1
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La semana del niño

Es para  «HO RIZO N TES», motivo 
de la más v iva  satisfacción p resen­
taros estas fotografías; que e llas h a­
blen por nosotros de la gran a leg ría  
de estos 140 nenes, refugiados de 
M adrid, Irún, de todos los sitios don­
de el fascism o, asesino, ha deshecho 
vidas y hogares.

Con ellos están los hijos de nues­
tros com pañeros de G en era l Motors 
que el domingo día 3 les ofrecieron 
esta fiesta , p ara  com partir sus ju­
guetes y a leg rías .

La banda de trompetas y  tam bo­
res del Socorro Rojo y una m agnífica 
radio-gram ola ced ida por sindicatos 
de la C. N .T ., am enizaron el acto.

Después del reparto de 300 caji- 
tas con bizcochos y  golosinas entre 
la «gente menuda» que sirvió para  
mantener el buen humor y  contener 
su im paciencia , pasaron por nuestro 
escenario im provisado, un ventrílo ­
cuo, un prestid ig itador y tres p a y a ­
sos. Una niña de Irün recitó a ce rta ­
dam ente una poesía ded icada a los 
niños refugiados. Seguidam ente se 
procedió a la distribución de los ju­
guetes, term inando la fiesta a lre d e ­
dor de las 2. La sa lid a  de los niños 
invitados a  los acordes de la «Inter­
nacional» e «Hijos del Pueblo» se 
efectuó llevados por nuestros cam io­
nes hasta sus respectivas residencias 
dando con ello fin a la fiesta que 
nos ha dejado cual estela im borra­
ble, el recuerdo de tanta a leg ría  y 
candor refle jados en aquellos rostros 
inocentes.

Cuantos intervinieron en la lab o ­
riosa organización de tan hermoso 
festival y los que con su aportación 
monetaria o de juguetes contribuye­
ron al éxito del mismo, pueden sen­
tirse plenam ente satisfechos de su 
obra de so lidaridad  en pro de estos 
niños de hoy, auténticos cam arad as

porvenir.
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T E C N I C A
V  - Com o conducir en la s  m ontañas

En muchas regiones abundan 
las colinas y montañas, siendo 
algunas bastante e m p i n a d a s ,  
pero la mayoría de los  automó- 
vilislas que vivi n os  en terrenos 
llanos,  no estamos muy familia­
rizados con la conducción por 
parajes quebrados.

Son muchas y variadas,  las condiciones peculiares de la 
conducción entre cerros y montañas, especialmente si son ele­
vados.  Un coche,  por ejemplo, que desarrolle 100 H.P. en terreno 
al nivel del mar, desarrolla tan sólo  82 a una altura de 1520 
metros.

Otra de las peculiaridades de las alturas es que engañan fácil­
mente sobre  su grado de elevación, sobre  todo si no hay cerca 
llanura con las que poder compararlas.

Así,  si sa limos de viaje y nos introducimos con nuestro coche 
en un lugar entre cerros,  nunca sabremos fijamente qué sorpresa 
éstos  nos reservan. Puede suceder que iniciemos la subida de 
una cuesta creyendo que no n os  será difícil remontarla hasta el 
final y a poco hallemos que nos parece 
que la potencia de nuestro motor disminu­
ye. No tardamos en comprender que debe­
mos cambiar de velocidad, poniendo el 
coche en segunda, y lo hacemos, pero...
¡afortunados nosotros  si efectuamos el 
cambio a tiempo y sin quedarnos atascados 
en plena pendiente!

Los automovilistas habituados a condu­
cir entre montañas,  dicen que no hay nada 
como disponer de un buen arranque. Y es  ver­
dad,porque en el mismo instante en que nos­
otros arrancamos en dirección ascendente, 
la gravedad comienza a actuar, y actúa rá­
pidamente. Metro a metro la gravedad g a s ­
ta nuestra cantidad de impulso mecánico 
hasta que en cierto momento éste desapa­
rece. Entonces,  para aumentar la potencia 
de nuestra máquina, debemos cambiar a 
una velocidad menor.

Los  expertos dicen que el mayor error 
y en el que con más frecuencia se  incurre en la ascensión de 
montañas, consiste en cambiar de velocidad a destiempo. Algu­
nos conductores para no equivocarse sobre el momento oportu­
no para maniobrar han fijado ciertas normas, s iendo la principal 
la que establece  que el cambio de tercera a segunda velocidad 
debe efectuarse cuando la velocidad del coche desciende a 35 
kilómetros |)or hora, aproximadamente.

Hay ocas iones  en que nos es  necesario detener el coche en 
una pendiente. Es importante saber pues, como hacer para rea­
nudar la marcha. Dos métodos hay que emplean con preferencia 
los expertos:

Unos emplean el freno de pie para impedir que el coche retro­
ceda, colocan el motor en primera velocidad y aceleran lenta­
mente con el acelerador de mano, embragando y desfrenando al 
mismo tiempo; otros hacen exactamente lo mismo, só lo  que em ­
plean preferentemente el freno de mano y el ace lerador  de pie. 
Entre ambos métodos no existe mucha diferencia en cuanto a 
sus  resultados.

No quedan ya muchos cerros  o montañas que los coches  mo­
dernos no se  atrevan a remontar. Y como quiera que lo que sube 
debe bajar, es  preciso que tratemos de darnos cuenta como actúa 
el impulso mecánico,  que puede haber sido amigo nuestro al su­
bir, pero que al descender puede despeñarse juntamente con 
nosotros  si no vamos  con cuidado.

Muchos automovilistas aconsejan se desciendan las cuestas 
con el motor puesto en la misma velocidad en que han sido su-

M E T O D O  D E L  
F R E N O  DE  P I E

bidas. En otras palabras,  si la cuesta es  tan empinada que debe­
mos poner el motor en segunda o en primera velocidad para 
subirla, será conveniente que vo lvam os  a co locar el motor en la 
misma velocidad para descenderla.  De este modo el propio mo­
tor actúa como un freno de positiva eficacia, a la par que nos 
ahorra el desgaste  de nuestros verdaderos frenos.

Conductores experimentados nos aconsejan que en ningún 
caso,  desembraguemos el motor al bajar las cuestas. Si  no adop­
tamos esta precaución, estaremos  a merced del impulso mecá­
nico, esa  fuerza que, una vez en acción sin que nuestro motor la 
controle, nadie podría preveer qué efectos produciría.

Al ver automovilistas acostumbrados a conducir en las mon­
tañas, nos podrá parecer que suben y bajan las col inas sin la 
menor preocupación. Pero si los  observáramos bien, veríamos 
que todos toman siempre las precauciones que acabamos de de­
tallar y que lo hacen con toda naturalidad, por la fuerza de la 
costumbre. S u  regla de conducta es  no pasar nunca otro coche 
mientras van cuesta arriba ni tampoco co locarse  en la parte de 
la carretera contraria a nuestra dirección, a no ser  que dominen 
con su vista el camino en una distancia bastante apreciable, co­

mo para estar completamente seguros  de 
que no viene nadie en dirección opuesta.

(Continuará)

100 kilóm etros por hora
Cien por hora. Velocidad que afortuna­

damente es  tenida por muchos conductores 
como cifra fantástica, pero que por desgra­
cia quedan otros muchos que tan pronto 
empuñan un volante, su voluntad actúa 
ciegamente dominados por el delirio de 
velocidad y que no logran contenerlo hasta 
que trasponen esta cifra fatídica, causa de 
tantos accidentes mortales del automovilis­
mo contemporáneo,

Para un fanático de la velocidad, para 
los  que creen llevar dentro de s í  a un futuro 
a s del volante, ir a 1 0 0  ki lómetros,  es hacer 
algo normal con un coche moderno, que no 

se estremece y que ni apenas sufre por tal velocidad; pero si ellos 
pensaran por un so lo  momento, de q u e d e n  por hora, equivale a 
recorrer unos 1666 metros en un minuto y  casi  28 metros en un 
segundo, comprenderían que depositan demasiada confianza y 
responsabilidad en los  frenos, en su pericia y sobre  todo en sus 
nervios.

Muy pocos  c a s o s  o motivos, justifican la conducción de un 
auto a ve locidades  extraordinarias. Ir a velocidad excesiva, es 
querer convertir el automóvil, de auxiliar de la vida moderna y 
del progreso,  en un elemento des­
tructor y por tanto, enemigo del 
hombre y  su civilización.

Los  que así  conducen, manejan 
un arma que si tan sólo  fuera ins­
trumento suicida para el conduc­
tor, podría ser  su uso hasta cierto 
punto admisible,  pero el mayor 
número de  víctimas de los  acci­
dentes, corresponde lógicamente 
a los  demás ocupantes del auto o 
a peatones irresponsables en ab­
soluto de tales catástrofes.

A los  que han tomado las v e ­
locidades mínimas logradas por 
la aviación como adaptables al 
automovilismo ¿sería mucho pe-

Á

•■’SOí íAk.
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dirles que durante un liempo asistieran en 
hospitales y  c a s a s  de socorro,  ó la maca­
bra visión que forma el conjunto de vícti­
mas que a diario causa la manía de la ve lo­
cidad?

Posiblemente los  aye s  desgarradores 
de los infelices protagonistas de estos ac­
cidentes y las horripilantes desfiguraciones 
de su cuerpo, harían más efecto en su áni­
mo, que todos los  conse jo s  prodigados 
en favor de la mayor prudencia al con­
ducir.

•  •  •

O rg an izac ió n  del m ontaje

Una pregunta de uno de mis compañe­
ros, sobre  el estado de la marcha de nues­
tros proyectos  de reforma de la fábrica, me 
inspiró este artículo, que aun careciendo de 
dotes periodísticas,  y o  creo que hay que 
procurar dar a conocer  lo que se  piensa 
hacer en el momento actual.

La fabricación de co ch e s  en gran serie, 
tal y  como la pretendemos hacer nosotros,  
requiere una variedad de trabajos prelimi­
nares que deben estudiarse detenidamente, 
hay que hacer una serie de aparatos y de 
líneas supletorias,  además de las de mon­
taje general. E s  necesario estudiar a fondo 
los medios para que todo lo que sea factor- 
hombre, dé el rendimiento máximo con el 
mínimo esfuerzo,  c o sa  que la antigua direc­
ción no tuvo nunca en cuenta. Esto se  con­
sigue sencillamente,  haciendo una buena 
distribución interior de la fábrica y sin e s ­
catimar medios ni herramientas para el 
trabajo.

Actualmente, ya están bien adelantados 
los  trabajos preliminares de las líneas de 
ajustaje y montaje de motores,  las líneas 
de diferencia), juegos delanteros, etc. Hay 
que variar radicalmente el sistema de la 
sección de remaches y de diferenciales. 
Dicho en una palabra, casi  lodos  los  que 
actualmente estamos trabajando en el asun­
to, hemos pasado por todos los  puntos de 
la línea y hemos podido comprobar perso­
nalmente todos los  defectos del antiguo 
sistema y podemos, con perfecto conoci­
miento de causa,  subsanarlos.

Hay un buen número de aparatos en es­
tudio y tenemos el convencimiento de que 
haremos una buena labor, poniéndolos en 
práctica, También es  de tener muy en cuen­
ta, la colocación adecuada de los  materia­
les y piezas de montaje en la línea, y tener­
lo todo a mano, pues el ahorro de pasos  del 
operario, además de serle ventajoso, su 
importancia se traduce en una economía de 
minutos que reunidos al final de la jornada, 
son horas.

Esto, que dicho de esta forma parece 
querer resucitar viejos sistemas e intereses 
de antaño, no se  dice por el interés exclu­
sivamente comercial,  sino en el sentido de 
que se pueda producir más y mejor, en bien 
de la colectividad.

E sle  n ú m e r o  h a  s id o  

v is a d o  p o r  la  c e n s u r a

Hay que poner mucha atención en la for­
ma de los  aparatos y maquinarias necesa­
rios para el montaje de todas las piezas 
accesorias;  estanterías prácticas para co lo­
carlas y que estén bien al alcance de la 
mano, a fin de que sea  fácil cogerlas  y mon­
tarlas. Se  debe estudiar (y ya se  está hacien­
do) la instalación de una extensa red de 
carriles aéreos  con grúas y témales,  para 
el transporte rápido de los  materiales pe­
sa d o s ,  desde el almacén a los  distintos 
puntos de montaje y a las líneas.

Además,  la sección de pintura hay que 
variarla totalmente: la pintura está en nues­
tra fábrica en una forma completamente an­
ticuada. y  en cuanto al pintado del ch ass is  
que se efectuaba siempre,  en la línea, ertor- 
peciendo y ensuciando la producción y a  
los  operarios,  con el consiguiente perjuicio 
para la salud, hay que suprimirlos. Se*de- 
berá procurar que todo el material pintado 
vaya  al montaje completamente seco,  pues 
se  pierde mucho liempo repasando des­
pués, todos los  desperfectos de pintura cau­
s a d o s  durante el montaje.

De manera que si hacemos un buen es­
tudio de la nueva fábrica, y ello se hará, no 
escatimando facil idades ni herramientas, 
poniendo todos el máximo interés y esfuer­
zo, podremos convertir nuestra fábrica en 
un verdadero modelo de perfeccionamiento 
y limpieza, en lo que cabe,  dada la natura­
leza de nuestro trabajo. A s í  podremos Ver 
con satisfacción y orgullo,  el resultado de 
nuestra obra, el MARATON, símbolo de 
nuestra voluntad y trabajo colectivos.

JOSÉ V E N T O S A

AUER, S.A.E
C A S A  C E N T R A L :  A V E N I D ; a  14  D E  A B R I L ,  3 5 9  A  y  B ^

t e l e f o n o  7 1 9 2 1  B A R C E L O NA

Fábrica de A paratos 

de A lum brado - M an­

guitos p a ra  In ca n ­

descencia - Cocinas 

A U E R  p a r a  G a s

Fabricantes del DEPURADOR DE A IRE  
para  el c ami ón  Nac i ona l  MARATON
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I m p o r t a n c i a  d e  l a  
I n d u s t r i a  d e l  A u t o m ó v i l

No dudamos de que una gran parte de 
nuestros lectores tengan ya una idea global,  
aunque abstracta,  de la enorme importancia 
o potencialidad de la industria automovi­
lista mundial y de su influencia en la vida 
económica de los  pueblos.

Es hora ya de eliminar definitivamente, 
uno de los  conceptos equívocos  acerca del 
uso del automóvil,  tan arraigado entre nos­
otros.  N os  referimos a que es aún creencia 
muy extendida en España, de que el auto­
móvil es  un artículo de lujo y que por lo 
tanto no es  indispensable. El hecho de que 
hasta hace pocos  años  el auto, por su alto 
coste, era posible s e r  adquirido exc lusiva­
mente por las c lase s  adineradas,  ha contri­
buido en gran manera a formar este criterio 
erróneo y tan alejado de la verdadera fun­
ción del auto como medio de comunicación 
y propulsor del progreso del hombre.

Si  una infinidad de ca u s a s  y efectos han 
constatado sobradamente lo imprescindible 
que es  para la vida nacional, poder disponer 
de buenas carreteras y por ende de cantidad 
y calidad de vehículos motorizados, durante 
los  tiempos de paz.., ¿qué podrán decir ahora 
los  de espíritu retrógrado en contra del 
automóvil?... ¿quién es capaz de dudar 
ahora,  en la guerra que vivimos,  de que el 
automóvil ,  camión, tractor, etc., son armas 
tan indispensables como lo sean los  fusiles, 
tanques o cañones?

Se  ha llegado a afirmar, que el indicadór 
de la potencialidad económica de una na­
ción, es  el número relativo de habitantes 
que le corresponde a cada uno de los  vehí­
culos  motorizados que tenga en circulación. 
En otras palabras, la proporción que exista 
entre la cantidad total de autos,  camiones 
y similares y la población nacional.

No creemos que esta base  de cálculo sea 
siempre fiel reflejo déla  realidad económica,  
pues posiblemente en muchos casos ,  facto­
res peculiares de cada territorio podrán 
influenciar en la vida nacional. Pero las e s ­
tadísticas nos confirman en gran mayoría 
de caso s ,  la veracidad de tal indicador.

Los órganos de información acerca de 
estadísticas que hemos consultado(*) para 
este trabajo, nos dicen:

N A C I O N Total de Habitantes por
vehículos (**) cada vehículo

Estados  Unidos de A. 24.955.405 4,9
Islas Hawai (E. U. A.) 49.147 8
Canadá (Inglaterra) 1.119.276 9
Nueva Zelandia » 174.627 9
Australia » 595.551 ti
Móiiaco 1.607 14
Ataska (E. U. A.) 2.919 2 0
Francia 1.914.561 2 2
Inglaterra 1.606.754 25
Dinamarca 126-882 28
Luxemburgo 10401 29
E scocia  (Inglaterra) 147.885 55
País de Gale s  » 76.652 54
Aniil las Holandesas 2.547 54
Norte de Irlanda 54.511 57
Sud Africa Inglesa 200.774 41
Suecia 149.800 41
Suiza 87.920 46
Uruguay 42 655 47
Noruega 58.462 48

(*] Las cifras y estadísticas, han sido tomadas de la 
edición anual correspondiente al año t934 y publicada en 
1935 por •Auíowobile Manafacturers Associalion, /nc» 
de New York.

(**) Estas cifras, incluyen autos, autobuses y camiones.

Estas  20 naciones o territorios, son s o ­
lamente los  que tienen más vehículos  mo­
torizados hasta 50 habitantes por vehículo 
y que tengan más de 1 . 0 0 0  unidades en cir­
culación. Siguiendo esta lista l legamos a 
las cifras correspondientes a España, con 
177.107 vehículos y 155 habitantes,  y  C a n a ­
rias con 7.645 unidades y 74 habitantes, 
hasta llegar a las dos  últimas que son: Eti­
opía con 585 unidades y 14.560 habitantes y 
China con 48.762 unidadesy9.757 habitantes.

No cabe duda alguna de que de los  20 
territorios que aquí figuran, muy pocos  de 
ellos no disfruten de una posición econó­
mica desahogada,  aunque desde luego,  en 
proporción con su extensión, población o 
importancia política.

Analicemos ahora otro aspecto de la in­
dustria del automóvil:  la gran variedad de 
materias primas que se  utilizan en la manu­
factura de autos, camiones,  autobuses,  trac­
tores,  etc., enumeradas someramente son: 
acero,  hierro, goma, cristal, madera, pieles, 
cueros,  aluminio, cobre,  plomo, estaño, 
zinc, níquel, tejidos, pinturas, barniz, acei­
tes. gasolina y otros muchos más y sus  
derivados.  En consecuencia,  es  también 
grande la variedad de industrias auxiliares 
que intervienen en su producción.

Sólo  a título de punto de comparación, 
v e am os  el porcentaje de co nsumo en rela­
ción a la producción total nacional (E. U. 
de A.) de algunas de las materias primas 
citadas,  por la industria automovilista nor­
teamericana.

G a s o l i n a .............................................89%
G o m a ................................................75%
Vidrio cristalino.......................  70 ’ó
Aceites l u b r i . a n t e s .......................59%
Hierro m a le a b le ..........................  57 ’ í ,

Telas de pelo de c a m e l l o . . 40 Jó
Pieles para tapicería..................  40%
l ^ l o m o ................................................59',’,',
N í q u e l ...........................................50 %
Acero ............................................... 21%

La industria auloniovilisla de E. U. A. 
ocupa el primer lugar, entre lodos  los  con­
sumidores nacionales, de todas las materias 
primas aquí detalladas por su porcentaje de 
consumo. Si  bien es  verdad que algunos 
de estos porcentajes no parecen a primera 
vista, ser  de tanta importancia, dada la po­
tencialidad de la industria en cuestión (apro­
ximadamente el 70% de la producción mun­
dial) hay que tener en cuenta también que 
dentro de la industria norteamericana en 
general, existen otros muchos consumido­
res en gran escala de estas  materias.

Si  se considera de que España es  un 
mercado adquisitivo de autos y s u s  deriva­
d os,e n  proporción ascendente desde el año 
1952 y que está muy lejos de la saturación, 
pues nuestro promedio de 155 habitantes 
por unidad circulante comparado con el de 
E. U. de A. (4,9) a s í  lo demuestra, l legamos 
a la conclusión de que el campo de acción 
y posibil idades lógicas  de desarrollo  de 
nuestra industria, son muy halagadoras  y 
factibles. No creemos exagerado pensar que 
en un futuro no muy lefano, pueda España 
figurar entre las naciones en las que el uso 
del automóvil está tan extendido como el 
del periódico, la radio, teléfono, etc , en fin, 
que sea un hábito o costumbre nacional 
bien arraigada.

M O T O R E S

Iv .t ,
l-l."

Fig. 5. F i g .  6 .

En el número anterior hablábamos de la 
evolución de la mezcla gasolina y aire du­
rante el ciclo de explosión de cuatro tiem­
pos y observábamos las variaciones de 
presión, volumen y temperatura. Mirándolo 
ahora mecánicamente como lo efectúa el 
motor explicaremos los  cuatro tiempos en 
la siguiente forma:

1 . -Adnii»i<kn: Partiendo del instante 
en que el (émbolo) pistón está en la parte 
alta del cilindro y se  abre la válvula de ad­
misión que pone en comunicación el cilin­
dro con el carburador y claro está que al 
girar el cigüeñal, desciende el pistón provo­
cando una succión a través del tubo de 
admisión y entrenando hacia el cilindro la 
mezcla debidamente dosificada y gasificada 
que suministra el carburador.  (Fig. 1).

2 . -C om p rc.« íón : Empieza ésta des­
pués que el cigüeñal ha rebasado el punto 
muerto inferior a partir de cuya posición se 
ha cerrado la válvula de admisión. El ém­
bolo en su carrera ascendente disminuye 
el volumen de la cilindrada en una relación 
de alrededor de 6  a 7 y naturalmente ele­
vándose  la presión de la mezcla contenida. 
(Fig. 2).

3 . - E x p iin s ió n  < c a r r c r a  d e  tr a -  
b a {o  útil>x Llegado ya el pistón en su 
punto superior la mezcla está comprimida 
y a una temperatura elevada, condiciones 
éstas óptimas para estallar al saltar la chis­
pa entre los electrodos de la bujía y  al ocu­
rrir esto se  eleva instantáneamente 4a tem- 
peratur.» de la masa g a s e o s a  y en conse­
cuencia la presión, presión que actúa sobre 
todas las paredes de la cámara de combus­
tión y por consiguiente sobre la cara supe­
rior del pistón que lo transmite por la biela 
al cigüeñal obligándolo a girar. (Fig. 5).

4 . - E s c a p e :  Cuando el cigüeñal llega 
al punto muerto inferior se  abre la válvula 
de escape la cual deja en comunicación el 
cilindro por el tubo de escape con la atmós­
fera, a donde expulsa los  g a se s  quemados 
el pistón en su carrera ascendente,  y llega­
do este a su punto superior está dispuesto 
para repetir el ciclo. (Fig. 4). C o m o  se ve, de 
las cuatro carreras o tiempos sólo  la 5.® o 
sea la expansión nos cede un trabajo útil, las 
tres restantes o de admisión, compresión y 
escape no solamente no ceden trabajo sino 
que absorben.

I
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De manera que el molor de explosión de 
cuatro tiempos consta esencialmente de un 
cilindro o bloque de cilindros por el inte­
rior de los  cuales se desplaza el correspon­
diente pistón l igado al cigüeñal o eje prin­
cipal por una barra de conexión llamada 
biela. C ada  cilindro está provisto de dos 
válvulas, una que al abrirse deja en com u­
nicación el interior del cilindro con el car­
burador y se  llama de admisión^ y otra que 
comunica al tubo de escape. Estas válvulas 
están actuadas por un eje provisto de unas 
excéntricas o levas debidamente dispues­
tas. El eje de levas gira exactamente a la mi­
tad de revoluciones que el cigüeñal, ya que 
el período son dos vueltas de cigüeñal.

y  aparte desde luego los  s is temas de 
alimentación, encendido, engrase,  refrige­
ración, etc.

El motor de cuatro tiempos ha l legado 
a un grado de perfeccionamiento que se ha­
ce muy difícil mejorarlo pues comparando 
diseños de diferentes marcas no se  apre­
cian variaciones sensibles  que pudieran 
influir en el funcionamiento. Parece esto 
indicar que un mejoramiento sensible no es 
de esperar a no ser que sea fruto de una 
concepción completamente distinta del di­
seño, por ejemplo, a base del motor rota­
tivo que significaría la supresión de masas 
sujetas a movimientos alternativos como 
pistones, bielas y efectivamente parece que 
actualmente empiezan a surgir algunos en­
s a y o s  encaminados a este fin como puede 
observarse en recientes revistas americanas.

C I C L O  D E  E X P L O S I Ó i N  
A  D O S  T I E M P O S

Desde el punto de vista termodinámico 
el ciclo de dos  tiempos es exactamente 
igual al de cuatro antes analizado. La dife­
rencia estriba que en vez de efectuarlo 
en cuatro carreras de émbolo,  lo hace en 
dos o sea en una vuelta del cigüeñal, El 
proceso es  el mismo que el de aquel pero 
comprimido.

F ii n c i o n a m i e n l o .  — Fijándonos en 
s Fig. 5 veremos que al mismo tiempo que 

obtenemos el final de la compresión, se 
efectúa la entrada al cárter de mezcla pro­
cedente del carburador, la cual es compri­
mida durante la expansión.

En la Fig, 6 , vemos el final de la expan­
sión seguida de escape por la lumbrera de 

 ̂ izquierda e inmediatamente queda acce­
so al cárter por la lumbrera practicada a la 

'■ 'recha por donde entra la mezcla anterior­

mente comprimida al cárter. Esta al entrar 
es dirigida por el deflector a la parte supe­
rior del cilindro y empujando los gases

quemados allí  estacionados efectuando el 
barrido.

El motor a dos tiempos carece de distri­
bución, eje de levas y vá lvulas  de admisión 
y escape,  por lo tanto su construcción que­
da notablemente simplificada y su aplica­
ción para motores de poca potencia io mis­
mo fijos que para l igeros vehículos aparece 
muy adecuada, pues si bien tiene un rendi­
miento volumétrico inferior al de cuatro 
tiempos debido a que difícilmente se  logra 
un barrido perfecto, a menos de exponerse 
a que salga por la lumbrera de escape g a ­
s e s  frescos  recién entrados al cilindro para 
su combustión, en cambio posee mejor ren­
dimiento orgánico debido a la supresión 
de órganos  que de existir originan pérdida 
de potencia por rozamiento, y otra circuns­
tancia es la disminución de peso a igualdad 
de potencia y por lo mismo mucho más 
económico de fabricación.— L. G.

F A B R I C A C I Ó N  N A C I O N A L
En el último número de «Horizontes» 

hicimos constar que, dentro de breves días, 
tendríamos totalmente construidos los  mo­
delos  de madera para la fundición de los 
de aluminio del bloque de cilindros.

En esta fecha ya tenemos en nuestro 
poder los  modelos de aluminio y lo de­

velante <iel moter, corona de puesta en marcha y conjun­
to de embrague totalmente construidos por las fábricas 

colaboradoras.

muestran las fotografías adjuntas. Estos 
modelos han sido fundidos por la casa 
«Fundición y Construcciones  Grau».

Actualmente «Fundiciones Escorsa» está 
procediendo al estudio del moldeado del 
bloque,  junto con (a construcción de cajas 
especiales  para fundir la serle, de manera 
que es de esperar,  en fecha muy próxima’ 
podremos someter a prueba alguno de los 
bloques fundidos, para comprobar la r e s is ­
tencia mecánica y la dureza del material en 
los  cilindros.

Cree m os  oportuno dar a conocer la or­
ganización interior de la Sección  Técnica,

Modelos de alumi­
nio y algunas cajas 
de noyos del bloque 
de cilindros para la 
fundición en gran se­
rie. Estos modelos 
han sido proyecta­
dos por -Desumbt- 
la» y construido por 
•Fundición y Cons­
trucciones Grau>.

que, en los momentos actuales,  es el o r g a ­
nismo central donde se  concentran todas 
las actividades de una buena parte de los 
talleres de Cataluña.

El proceso que se  sigue para la fabrica­
ción de una pieza determinada, es sum a­
mente laborioso,  puesto que al estar la ma­
yoría de las piezas construidas en distin­
tos talleres, de no existir una buena organi­
zación. al proyectar las piezas, indicando 
medidas y tolerancias estrictas, al acoplar 
por exceso o unas a otras,  encontraríamos 
errores, bien por defecto, que si en otras 
máquinas es tolerable, es para los motores 
del automóvil de capital importancia.

Al proyectar una pieza:
A) S e  dibuja a tamaño natural con vistas 

y secciones  convenientes para su fácil in­
terpretación. Si  la pieza en cuestión ha de 
sufrir variaciones ulteriores, se hacen de 
acuerdo con las posibil idades y con las 
otras piezas a las que ha de ser montada 
o acoplada.  En lo d o s  los  casos ,  se  hacen

{Continúa en la página 20)
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ADRI D!
L a  s o c ie d a d  b u r g u e s a  a  lo s  a n a r q u is t a s  n o s  l l a m a ­

b a  te r r o r is ta s  p o r q u e  d e c ía n  te n ía m o s  e l  le m a  d e  

d e s t r u i r  p a r a  c o n s t r u i r ,  y  s í, es  c ie r to , h e m o s  d e s­

t r u id o  c u a n t o  d e  m a lo  y  p o d r id o  h e m o s  h a l l a d o  a 

n u e s tr o  p a s o  p a r a  c o n s t r u ir  u n a  n u e v a  s o c ie d a d  

s o b r e  b a ses  m á s  s ó l id a s  y  p e r fe c ta s ;  n o  h e m o s  h e c h o  

c o m o  eso s  a s e s in o s  q u e  h a n  d e s t r u id o  y  d e s tr u y e n  

lo  b u e n o , lo  q u e  d i f í c i lm e n t e  se p o d r á  r e c o n s tr u ir .
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T e m a  d e  i n t e r é s  y  c r u d o  c o n t r a s t e  q u e r e m o s  d e s a r r o l l a r  a l  h a b l a r  

d e  M a d r i d ,  d e  a q u e l l a  g r a n  c i u d a d ,  e m p o r i o  m a r a v i l l o s o  d e  e n c a n t o  y  

b e l l e z a  q u e  e r a  a y e r ,  y  d e l  M a í l r i d  h e r o i c o  d e  h o y ,  q u e  h a  s a b i d o  d e s ­

p e r t a r  la a d m i r a c i ó n  d e l  m u n d o  e n t e r o  d e s v a n e c i e n d o  la  l e y e n d a  q u e  le  

c a l i f i c a b a  d e  p u e b l o  a l e g r e ,  l i g e r o  y  d e s p r e o c u p a d o  a l  m o s t r a r  q u e  s a b e  

c o m o  e l  m e j o r ,  b o r r a r  s u  r isa  y  l e y e n d a  g r i t a n d o  c o n  e n r o n q u e c i d a  v o z  

¡jGxxerralí g r i t o  a g r e s t e ,  e x t r a ñ a  v i b r a c i ó n ,  g e s t o  a l t i v o  y  o r g u l l o s o  d e  

h o m b r e s  dispxxcsto s  a p a g a r  s u  l i b e r t a d  a l  p r e c i o  d e  sxx v i d a ,  q u e  n o  

z a f a n  s u  p e c h o  a  la  m u e r t e  y  a v a n z a n  a  e l la  s in  t e m e r l a ,  pxxes s ó l o  la 

m u e r t e  e s  t e m i d a  p o r  q u i e n e s  n o  s e  s i e n t e n  d e f e n s o r e s  d e  n o b l e s  i d e a l e s ,  

i n d i s p e n s a b l e s  a l i a d o s  p a r a  m e r e c e r  la  v i c t o r i a  q u e  s ó l o  a l c a n z a  e l  q u e  

s a b e  r e n u n c i a r  a la  v i d a .
N u e v a s  g l o r i a s  c o l m a n  h o y  la s  g l o r i a s  d e  M a d r i d ,  d e  a q u e l  p u e b l o  

qxie a m a  y  n o  o l v i d a  qxxien t u v o  l a  f o r t u n a  d e  v e r l o  u n a  s o l a  v e z ,  g r a n  

c a p i t a l  y  c i u d a d  m o d e r n a  q u e  h a  s a b i d o  s a l t a r  á g i l m e n t e  la s  e t a p a s  d e  

d e s a r r o l l o  y  a t i l d a m i e n t o  u r b a n o ,  s i n  p e r d e r  e n  l o s  b a r r i o s  a n t i g u o s  su  

s a b o r  a ñ e j o ,  e s  e n  c o n j u n t o  s u  f i s o n o m í a ,  t o d o  l o  s o n r i e n t e  y  a m a b l e  q u e  

p u e d a  i m a g i n a r s e .  L a s  g e n t e s  s a b e n  p a s e a r  y  g o z a r  d e  la  c a l l e ,  s o n  a f i ­

c i o n a d o s  a f i e s t a s  y  v e r b e n a s ,  b a r r o c o  b a j o  r e l i e v e  i m p r e g n a d o  d e  a m o ­

r í o s  y  t r a g e d i a ,  e s e n c i a  v i v a  d e  la v i d a  m a d r i l e ñ a  b a j o  xin c i e l o  c la r o  

y  m a r a v i l l o s o .
B a r r i o s  b a j o s  d e  l a  v i e j a  c i u d a d ,  c o n  s u  c a r a c t e r í s t i c a  d es igxxa ld ad  e n  

l a  a g r u p a c i ó n  d e  c a s a s  y  p i n t o r e s c o s  t e j a d o s ,  c a l l e s  e m p i n a d a s  y  s e m i -  

o s c u r a s ,  r o t a s  a t r e c h o s  p o r  m o r t e c i n a  Ixiz d e  t í p i c o s  f a r o l e s ,  s a l p i c a d a s  

d e  soix ibras  y  a r r u l l o s  d e  cxu'xidas p a r e j a s ,  i n e v i t a b l e  f o n d o  d e  t o d a  p o s ­

tal  m a d r i l e ñ a .
P u e b l o  d e  g l o r i o s o  a b o l e n g o  a c u s a d o  e n  la s  c r ó n i c a s  e  h i s t o r i a s  c o m o  

n a c i d o  e n  e l  s i g l o  X, s o b r e  v i e j a s  r u i n a s  d e l  p u e b l o  á r a b e  M a je r i t ,  c o -  

i ix íenza  s u  v e r d a d e r o  e n g r a n d e c i m i e n t o  e n  e l  s i g l o  XVI. L a  p l a z a  M a y o r ,  

C a s a s  C o n s i s t o r i a l e s ,  P u e n t e  d e  S e g o v i a  y  o t r a s  c o n s t r u c c i o n e s ,  s o n  m o ­

n u m e n t a l e s  t e s t i m o n i o s  d e  s u  a n t i g u a  g r a n d e z a :  m á s  a d e l a n t e  f u é  e n r i ­

q u e c i d a  la  g l o r i o s a   ̂ i l la  p o r  o t r a s  c o n s t r u c c i o n e s  y  r e c u e r d o s  q u e  c u l ­

m i n a n ,  c o m o  r e f l e j o  d e  l a  v i d a  e s p a ñ o l a ,  e n  la  g l o r i o s a  j o r n a d a  d e l  2  d e  

M a y o  d e  1Í1Ü8, f e c h a  e n  l a  q u e  d a  p r i n c i p i o  la g u e r r a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a .

E s t a m p a s  d e  t o d a s  la s  p r o v i n c i a s  e s p a ñ o l a s  c o r r e g i d a s  p o r  xm a s p e c t o  

e s p e c i a l  a r q u i t e c t ó n i c o ,  c u y a  m o d a l i d a d  b i e n  p u e d e  l l a m a r s e  e s t i l o  i iia-  

t i r i l c ñ i s t a  s e  r e p i t e  e n  s u s  c a l l e s  r e c o g i d a s ,  p l a z o l e t a s  í n t i m a s  y  r i n c o n e s  

a m a b l e s  c o n  a f o r t u n a d o s  m a r i d a j e s  d e  a n t i g u o s  c a s e r o n e s  q u e  h a b la n  

e n  p o é t i c o  l e n g u a j e  d e  lo s  r e c u e r d o s  d e  M a d r i d .  E n  la  cixxdad 

m o d e r n a  s e  a l z a n  c o n  g a l l a r d í a  v e s t i g i o s  d e l  v i e j o  M a d r i d ,  la  P u e r t a  d e  

A l c a l á ,  a l c a n z a d a  p o r  el  c r e c i m i e n t o  u r b a n o ,  f o r m a  c o n  la x a l l c  d e l  m i s ­

m o  n o m b r e  y  a d y a c e n t e  G r a n  V í a ,  a r t e r i a s  c o s m o p o l i t a s  r e b o s a n t e s  a 

t o d a s  h o r a s  (le f e b r i l  a c t i v i d a d  e n  la s  (¡ue s e  c o n c e n t r a  la v i d a  d e  n e g o ­

c i o s  y  e s p e c t á c u l o s ,  b e l l o  c o n j u n t o  s o b r e  e l  q u e  s e  y e r g u e n  la s  a ñ o s a s  

f r o n d a s  d e l  U e t i r o ,  c u y o  r e c i n t o  s e  Iialla d e c o r a d o  p o r  j a r d i n e s ,  e s t a n ­

q u e s ,  m o n u i n e u t o s  y  e s p l é n d i d o s  p a rx p ie s .  L o s  a n t i g u o s  p a s e o s  d e l  P r a d o

v  B e c o l e t o s .  xinidos a  la  C a s t e l l a n a ,  a d o r n a d o s  c o n  e s p l é n d i d o  a r b o l a d o .  
«
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ain -f u e n í e s  d i c c i o d i e s c a s  d e  a p u r a d a  g r a c i a ,  y  s u n t u o s o  t r a z o ,  for ii iaii  
p l ía s  a v e n i d a s  r i v a l e s  d e  la s  m e j o r e s  d e  E u r o p a .

E n  r á p i d a  e n u m e r a c i ó n  d a r e m o s  a c o n o c e r  s u s  p r i n c i p a l e s  m o n u m e n ­

to s  a p a r t i r  d e l  P a l a c i o  iVacional s i t u a d o  f r e n t e  a l a  e s p a c i o s a  p l a z a  d e  

O r i e n t e  y  l e v a n t a d o  s o b r e  la s  r u i n a s  d e l  v i e j o  A l c á z a r  d e s t r u i d o  p o r  i n ­

c e n d i o ,  e s  d e  e s t i l o  n e o c l á s i c o  r e n a c e n t i s t a  a p e n a s  i n f l u e n c i a d o  p o r  el  

c l i u r r i g u e r a  d e  la  é p o c a ,  p o s e e  e n  s u s  i n t e r i o r e s  f a m o s o s  s a l o n e s  e  i n e s ­

t i m a b l e s  r i í p i e z a s  s o b r a d a m e n t e  c o n o c i d o s .  El  A y u n t a m i e n t o ,  c o n s t r u c ­

c i ó n  d e l  s i g l o  XVM f r e n t e  a l  q u e  s e  a l z a  la c a s a  d e  C i s n e r o s  d e  p o r t a d a  

p l a t e r i s c a  s i g l o  X\'l, d a n  e n  s u  c o n j u n t o  f u e r t e  c a r á c t e r  d e  é p o c a  a la 

p l a z a  d e  la  V i l la .  El  H o s p i c i o  h o y  M u s c o  M u n i c i p a l ,  c o n  s u  o s t e n t o s a  

p o r t a d a  d e  p u r o  g u s t o  c h u r r i g u e r e s c o ,  f u e n t e  d e  ins]>iración p a r a  e l  t r a z o  

y  o r n a m e n t o  d e  o t r a s  c o n s t r u c c i o n e s  m a d r i l e ñ a s .  M i n i s t e r i o  d e  H a c i e n d a .  

P a l a c i o  d e  l i u e n a v i s t a .  h o y  M i n i s t e r i o  d e  la  G u e r r a ,  E s c u e l a  d e  H e l ias  

A r t e s ,  M u s e o  d e l  P r a d o ,  e d i f i c i o  s u n t u o s o  y  b e l l í s i m a  p i n a c o t e c a  p i c t ó ­

r ic a  d e  f a b u l o s a s  r i q u e z a s ,  e n  c u y o s  v a s t o s  s a l o n e s  s e  c o n g r e g a n  f r e n t e  

a la s  m a r a v i l l o s a s  c r e a c i o n e s  d e  los  g e n i o s  d e  l a  p in tu r a ,  ^ ' e l ó z q u e z .  

(»oya.  El  (»reco.  y  t a n t o s  o t r o s  m á s ,  c i e n t o s  d e  m i l l a r e s  d e  a r t i s ta s  v 

p r o f a n o s ,  l l e g a d o s  c a s i  e n  p e r e g r i n a c i ó n  d e  l e j a n o s  y d i s p a r e s  p a ís e s .

Ea c r e c i e n t e  i m p o r t a n c i a  d e  l a  M l l a  d e  M a d r i d ,  h a  m o t i v a d o  s e  e n r i ­

q u e z c a  c o n  n u e v a s  e d i f i c a c i o n e s  d e  c a r á c t e r  m o d e r n o ,  e n t r e  e l l a s ,  las 

m á s  d e s t a c a d a s ,  e l  C o n g r e s o  d e  lo s  D i p u t a d o s ,  H a n c o  d e  E s p a ñ a .  P a l a c i o  

d e  C o m u n i c a c i o n e s ,  P a l a c i o  <le la  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l  y o t r o s  m u c h o s .

N o  t e r m i n a r e m o s  n u e s t r a  r á p i d a  d e s c r i p c i ó n  s in  d(‘d i c a r  u n  r e c u e r d o  

al M o n t e  d e l  P a r d o ,  j o y a  d e  e x c e p c i o n a l  e n c a n t o  y  fáci l  a c c e s o  p o r  e l  P a s e o  

d e  la H o r i d a .  c u b i e r t o  e n  c a s i  t o d a  s u  e x t e n s i ó n  d e  e n c i n a s  e n  n n  c o n ­

j u n t o  a r m ó n i c o  q u e  t r a e n  p a z  y  e n c a n t o  d e l  c a n q ) o  c a s t e l l a n o  a la s  p u e r ­
tas m i s m a s  d e  la c iu d a d .

A s í  e r a  M a d r i d  c u a n d o  m i s  o j o s  p o r  ú l t i m a  v e z  l o  v i e r o n  e n  c e r c a n a  

l e c h a .  .Mutación r á p i d a .  > i s i ó n  d e  h o r r o r ,  e s p a n t a h l e s  e s c e n a s  d a n t e s c a s  

s e  d e s a r r o l l a n  e n  s u s  c a l l e s  y  p l a z a s ,  i n c e s o i i t e n i e n t c  l l e g a n  b a s t a  n o s o ­

tros  e l  e c o  d e  s u  l e n t a  e  i m p l a c a b l e  d e s t r u c c i ó n .  do( ‘i i m e n t o s  g r á f i c o s  d e  

e s c a l o f r i a n t e  realida<I n o s  h a b l a n  d e  r u i n a s ,  d e  b e l l e z a s  d e s t r u i d a s ,  <Ie- 

f o r m e s  m o n t o n e s  d e  e s c o m b r o s  d o n d e  h u b o  g r a c i o s a s  y  e s b e l t a s  c o n s ­

t r u c c i o n e s ,  h o n d o  d o l o r .  i n c o n q ) a r a h l e  d o l o r  f í s ico ,  s e n s a c i ó n  <le d e s ­

g a r r o  d e  n u e s t r a  p r o p i a  c a r n e  n o s  p r o d u c e  c o n t e m p l a r  c a s a s ,  j a r d i n e s ,  

p a s e o s ,  m o n u m e n t o s  y  p a l a c i o s  a b a t i d o s  i n c e s a n t e m e n t e  e n  i r r e p a r a ­

b l e  r u i n a ,  b a r r i o s  e n t e r o s  a n i q u i l a d o s  p o r  la m e t r a l l a  l a n z a d a  p o r  s e r e s  

i n s e n s i b l e s  a l  c r i m e n  q u e  r e a l i z a n ,  i n d i f e r e n t e s  a n t e  e l  s u f r i m i e n t o  d e  

m i l l a r e s  d e  s e r e s  q u e r i d o s ,  c r i a t u r a s  i n o c e n t e s  i n c a p a c e s  d e  c o m p r e n d e r ,  

i n c a p a c e s  d e  s e n t i r  o d i o s  e n  s u s  a l m i t a s .  s e  a f e r r a n  e n t r e  s o l l o z o s  a las 

fa ld as  m e d i o  s i q i u l t a d a s  d e  u n a  m a m á  q u e  y a  n o  a t i e n d e  a su  l la n to ,  d e ­

l ic a d o s  c i i e r p e c i l l o s  d e  g r a c i o s a s  a d í d e s c e n t e s  m a d r i l e ñ a s  d estro za< los .  

m u j e r e s  i n m ó v i l e s ,  s i l e n c i o s a s ,  d e  p u p i l a s  e n l o q u e c i d a s ,  e n  a c t i t u d  <le- 

s o l a d a  y  d e s e s p e r a c i ó n  infinita,  i n d i f e r e n t e s  a l o  q u e  l e s  r o d e a  estre<'han 

e n  s u s  r e g a z o s  m a t e r n a l e s  d e s p o j o s  i n f a n t i le s  t r o n c h a d o s  p o r  la m u e r t e ,  

p e r o  ;̂a (pié  s e g u i r  a t o r m e n t á n d o o s  y  a t o r m e n t á n d o i n e  c o n  e s t a  d o l o r o s a  

n a r r a c i ó n  q u e  p o n e  h i e l o  e n  e l  a l m a  y  c r i s p a  l a b i o s  y  ¡ m ñ o s í '  L e v a n t e m o s  

n u e s t r o  e s p í r i t u ,  p r e s t e m o s  a t e n c i ó n  a la m a j e s t u o s a  g r a n d e z a  d e  sus  

g u e r r e r o s  d e  i n c o n c e b i b l e  t e m p l e ,  d e  f i n í s i m o  a c e r o  lórja<lo e n  e! m á s  

p u r o  e n t u s i a s m o  p o p u l a r ;  a s í  s o n  t o d o s  los  d e f e n s o r e s  d e  M a d r i d ,  r e -  

<*ios p e c h o s  n o b l e s  y  v a l e r o s o s  e n  a p r e t a d a s  f i las c e r r a r á n  su  t o r p <5 

p a s o ,  ( d o r i o s a s  c e n t u r i a s  m a d r i l e ñ a s ,  h o m b r e s  q u e  e n  s u b l i m e  g e s t o  

a h o g a n  su  p r o p i o  d o l o r  p a r a  f i jar su  m i r a d a  l i m j n a  d e  l la n t o  e n  (d e n e ­

m i g o  c o m ú n  <[ue a c e c h a  y  e s  n e c e s a r i o  v e n c e r .  N a d i e  e n t r e  v o s o t r o s  

p i e n s a  d a r  u n  s ó l o  p a s o  a tr á s ,  d i s p u e s t o s  a  m o r i r ,  f i r m e s  e n  s u s  p u e s t o s  

e a e n  a l g u n o s  i n u n d a d o s  d e  g l o r i a :  s i e m p r e  h a y  h o m b r e s  p a r a  o í u jp a r  los  

p u e s t o s  q u e  lo s  h é r o e s  c e d e n  a los  h é r o e s ,  g r a n d e z a  s in  p r e c e d e n t e  e n  

la  h is t o r ia ,  c u y o  h o n o r  y  d o l o r  u n a  v e z  m á s  h a  c o r r e s p o n d i d o  al p u e b l o  

d e  la \ i l la  d e  M a d r id .  A  s u s  h o m b r e s  e n v í o  m i  s a l u d o  p u e s t a  m i  v i d a  e n  

<‘ l. a n t e  s u s  c e n i z a s  m a g n í f i c a s  re l ic pi ias  d e  u n  l u m i n o s o  m a ñ a n a  q u e  

h a  c o m e n z a d o  a a l b o r e a r .  <leposito t o d o  e l  d o l o r  d e  m i  a l m a  t o r t u r a d a .
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EL PRIMER 
C A M I O N  
NACIONAL
ODUCTO DE LOS OBREROS DE /A  IBERICA MARATOM ^

C iu d a d a n o s  de toda  E spaña:  A  to d os  lo s  anti fascistas,  
a lo d o s  los  que creen que los  d erechos  del p io le í a r ia d o  de­
ben s e r  v in d icad o s  y  r e c o n o c id o s ,  y a to d os  lo s  que se en­
cuentran en la m a sa  neutra.

A  to dos  v o s o t r o s  tengo que dirigirme en un sent ido c o n s­
tructivo,  para  d em o strar  que el prole tar iad o sa b e  organ izar  
su vida y e n c a u za r la  por  ru las  firmes y seguras .

La gu erra  p r o v o c a d a  por  los  fascistas ,  dejó la Industria,  
el C o m e r c i o  y la A g r ic u l tu r a  en un e sta d o  de co nfusionism o 
y de- inactiv idad  lamentable s ,  pero esto  fué  momentáneo,  
porque los  que tenían sent ido de re sp on sab i l id ad ,  los  que 
su p ie ron  re p o n erse  a lo inopinad o de la a g re s ió n  fascista  
supie ron unirse contra la a v a la n c h a  d estruc tora  que la lu cha  
contra  el fasc io  pod ía  h a c e r  repercut ir  contra  nuestra o r g a ­
nización y así  en el f r a g o r  de una g u e r r a  y  una revolución  
se i m p r o v isa ro n  m áquinas,  a rm as  y to d o s  los  medios  ef ica­
ces p ara  a p la sta r  a quienes  querían imponer  un icg im en ve r­
g o n z o so ,  un régimen de tiranía,  d esp o t ism o  y  opresión «La 
Dictadura».  Bastante  h em os  c o n o c id o  la hiel dictatorial  que 
imperó en E s p a ñ a ,  pero esta vez hubiera s id o  m u ch o  peor,  
m ucho más cruel  y sanguinar ia .  A  los  que a m b ic io n ab an  re­
gir  los  destinos de E s p a ñ a ,  les interesaba  d e m a sia d o  supri­
mir a m u ch o s  que eran un e s t o r b o  a sus  planes,  porque se 
re b e la b a n  y decían d e m a s ia d as  verdades. . .

Pero  v o l v a m o s  al g u ió n  fo r m ad o  p ara  esta  a lo cu c ió n  que 
es el de d e m o s t rar  con ejemplos,  que la o r g a n iz a c ió n  obrera  
ha  s a b id o  poner  una b a r r e r a  inexpugnable  a la insac iable  
ambición fascista,  d e s tru y e n d o  y co nstruye ndo.

H a  s a b i d o  destruir lo malo ,  lo  ca rc o m id o ,  lo indeseable  
de la so c ie d a d  capitalista  y ha s a b i d o  co nstruir  lo n e cesar io  
p ara  empezar  a d em o strar  al m undo que puede y s a b e  tener 
v ida  propia ,  que  puede o r g a n i z a r s e  y  em anciparse  sin nece­
sid ad  de la  e n o jo s a  y  co m p licad a  b u ro c ra c ia  que regía  la 
so c ie d a d  burguesa .

He dich o  antes que era  n e cesar io  d e m o s t r a r  con ejemplos 
la s  ac t iv id ad es  o b r e r a s  en la re ta g u ard ia  y lo v o y  a  d e m o s ­
tr ar  con uno que  no o frece  lu gar  a d udas,  éste d e b e r á  l la ­
m arse  «Un prod ucto  de la  revolución» porq ue  sin la r e v o l u ­
ción esta o b ra  no se hubiera  l l e g a d o  a re a l izar  jamás.

Ha ca b id o  la g lo r ia  de esta  p rod ucción  nacional r e v o l u ­
c ion ar ia  a un g rupo  de e x - o b r e r o s  de G e n e ra l  Motors,  
e s f o r z a d o s  artíf ices fo r ja d o re s  de M aratón,  nom bre  s im b ó ­
lico, r e c u e r d o  de tenacidad,  resistencia  y p ro d ig io sa  e last i­
cidad puesta  a prueba  por  la voluntad  férrea  y ge s t o  h e ro ic o  
de un patr iota  de la antigua  Grecia ,  que de n u ev o  cr istaliza  
a h o ra  con idénticas caracter ís ticas ,  en el camión nacional.

E s t o s  o b re ro s ,  ro m piendo los  v ie jos  y c a d u c o s  m oldes  de 
la o rg a n iza c ió n  capita li sta ,  con legit imas an s ia s  de l ibertad 
e independencia ,  se consti tuyen en «Colect iva  Ibérica M a ­
ratón», punto de partida hacia  n u ev os  hor izontes  en los  que 
la justicia bril la con su luz inext inguible .

G e n e ra l  M o to rs  Peninsular,  S.  A,,  c o m o  tantas o tra s  in­
dustr ias  en E s p a ñ a ,  q ue d ó  a b a n d o n a d a  por  sus  directores,  
al e s ta l la r  el movimiento del  19 de julio.  Un g r u p o  de h o m ­
bres ungid os  de autént ico fe rv o r  re v o lu c io n a r io ,  d án d o se  
inmediata  cuenta de la  situación cre ad a ,  h ac ién d ose  ca rgo  
del  im portante  papel que en a q u e l lo s  m om entos  e st a b a  re­
s e r v a d o  a nuestra  producción,  con certera  visión y firme 
m ano,  la r e o rg a n iza n  rápidamente,  recupera  la  fá b r ic a  su 
ritmo, s u en a  de n u ev o  enérgico  el repiqueo del marti l lo  
y nuestras  n ave s  y talleres adquieren febril  act iv idad  de c o l ­
mena. Infatigablemente  se  montan cam iones  que acuden d on­
de quiera que la s  necesidades  de g u e r r a  los  reclama, despre ­
c iando  los  r iesgo s  o pel igros  que pudieran presentarse  en el 
cumplimiento de su cometido.  A s í  vem os  nuestras  unidades 
en incesante  ir y venir,  t r an sp o rta n d o  víveres ,  h o m b re s  y  m a ­
terial  de guerra,  cumpliendo en fin una  inapre ciable  misión 
en la cruenta  lucha antifascista .  Sin e m b argo ,  n u estros  h o m ­
bres  no están satisfechos,  su entus iasm o les a rra stra  a reali ­
z a r  empre sas  más au d ace s ,  am bic ionan para  la nuev a  socie­
dad,  mejores  timbres de g lo r ia  y emprenden valientemente 
la co n stru cción  del camión nacional,  ár id o  y duro es el c a ­
mino tr azado,  en lucha a c a d a  p a s o  con toda ciase  de o b s ­
táculos  y dificultades que es preciso  vencer  en el mismo 
punto en el que se presenten p ara  seguir  adelante ,  donde  
otras  dificultades  nos esperan.  D ificu lta d es:  ésta es la c a ­
racter ís tica  de la o b ra  construct iva  del  camión n ac ion a l  
s ie ndo  así  la realidad,  nada  más ló g ico  que os hable  de ellas 
en primer término, p ara  que c o n o c i é n d o la s  vo so tro s ,  os deis 
cuenta  del v a l o r  representativo o s im bólico  que acom paña 
al e x tr a o r d in a r io  acierto  técnico y mecánico  de nuestro 
M A R A T O N .

Fundamenta lm ente ,  to das  n uestras  dificultades tienen su 
or igen en la falta casi  ab so lu ta  de industr ias  a u x i l i a r e s  del 
a u tom óv i l  en E sp a ñ a .  En efecto,  si ex am in a m o s  en este a s ­
pecto la org a n iza c ió n  de los  países  p rod ucto res  de a u to m ó ­
viles,  principalmente los  E.E.U.U.,  o b s e r v a r e m o s  que cuenta 
con g ra n  número de importantís im as  industr ias  especia l iza­
d a s  en la  fa b ricac ión  de determinadas  piezas  o conjunto  de
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ellas  y que en realidael son quienes  vc rd ad craraen le  realizan 
O construyen p or  s e p a r a d o  los  m otores  p r o y e c t a d o s  por  los 
técnicos de la s  distintas m arcas .  De estas  fa ctorías  ad q u ie ­
ren y aco p la n  a su proyecto ,  em b ragues ,  c a rb u rad o re s ,  b o m ­
b a s  de aceite y g aso l in a ,  pistones,  v á lv u la s ,  ejes de pistón, 
segm e ntos  de pistón, cojinetes de to d a s  clases,  d is tr ibuido­
res,  d inam os,  m o to res  de arranque,  buj ías,  etc., re se r v á n d o s e  
los  fa bricantes  de autom óv i les ,  la misión de co nstru ir  a l g u ­
nas piezas ,  el montaje  de unid ades  y la o r g a n iz a c ió n  de sus 
s is temas y c a m p a ñ a s  de ventas  y p r o p a g a n d a .

S a l v o  a lg u n a  excepción,  n o s o t r o s  h em os  tenido que c o ­
menzar nuestros  trab a jo s  cre an d o  estas  industr ias,  or ientán­
d olas  en este orden de fabricació n,  e fec tu a n d o  para  ello una 
previa  información en todas las industr ias  m etalú rgicas  de 
C ata luña  con el principal objeto  de c o n o c e r  la maquinaria  
con la que cuenta cad a  una de e llas,  o b teniend o  a s í  una  re­
lación perfectamente  d eta l lad a  y c o m p r o b a d a .  A  co n t in u a­
ción se hizo una se le cc ión de a qu e l las  que disponían de los  
e lementos  de tr a b a jo  más  a d e c u a d o s  para  cad a  una de las 
fa b r ic ac io n e s  especiales,  e s ta b le c ien d o  con ellas un co ntacto  
directo que nos h a  permitido o b te n er  bril lantes  re.suIlados 
y p r o b a d o s  éxitos.  A s í  ocurrió,  p or  ejemplo,  con la c a s a  A r ­
turo  P are l lad a ,  dedicada a tornil lería y pequeña mecánica» 
que cuenta  en sus  talleres con to rn os  de precis ión,  prensas ,  
ta ladros ,  y  en una palabra ,  con to d os  los  e lementos  n e c e s a ­
rios p ara  la  fa b ricac ión  de c arb u rad o re s ;  g r a c i a s  a nuestra 
ap ro x im ac ió n ,  h ac ién d on o s  c a r g o  de sus  pos ib i l id ades ,  l o ­
g r a m o s  con la inapreciable  c o la b o r a c ió n  de un técnico e.spe- 
cialista,  p o n e r  en m arch a  con la mejor  fortuna la producción 
de nuestros  pr imeros  c a rb u rad o re s .  E n  otros  c a s o s  nuestro  
t rab a jo  se simplifica a l iv iánd onos  en g ra n  m anera .  «Auto- 
Electricidad», es uno de ellos;  toda  la v ida han tenido repre­
sentación del serv ic io  eléctrico de m a r c a s  am erican as .  A q u e ­
llos  c o m p añ e ro s  son co n oce d o res  a fon do  de estas  cuest iones  
y c o m o  es natural,  se ocupan de la fab r ic ac ió n  de nuestro  
m otor  de a rra n q u e ,  d in amo,  d is tr ibuidor  y b om ba de g a s o ­
lina, sin que nos preocupe en lo más mínimo la  organ izac ión  
de su trabajo ,  pues  co n ocida  su experienc ia  y la a d e cu a d a  
instalació n de maquinaria  que poseen,  tenemos la más a b ­
solu ta  segur idad  del éxito.

La obtención de a c e ro s  especiales ,  es asunto  sumamente  
del icado  y g r a v e  ob stácu lo  no s iempre  su p e ra d o  por  cuantos  
han intentado la fabricación de au tom óv i le s  en E s p a ñ a ,  de­
bido única  y e xc lus ivam e nte  al co sto  e levad ís im o de peque­
ñas  c o la d a s  de estas  a leac ion e s ,  y a la difícil uniformidad 
en su obtención,  lo que práct icamente  ha im pedido su utili­
zación. N o s o t r o s  no h em os  e n c o n t r a d o  g r a n  dificultad g r a ­
cias a la im portancia  de nuestra  p ro d u cc ió n  que n os  permite 
ir francam ente  a esta fab r ic ac ió n  de a c e r o s  con una part icu­
laridad a n u estro  fa v o r  en re lac ión a la fa b ricac ión  ameri­
cana.  C o n s is t e  ésta en que p or  razón  de la  enorme im portan­
cia de la  p rod ucción  en los  E .E .U .U . ,  m u c h a s  veces  para 
a h o r r a r  unos  céntimos en un materia l  c u a lq uiera ,  que tratán­
dose  de m u ch o s  miles de toneladas  e m p le a d a s ,  les representa  
una  eco n o m ía  considerable ,  uti l izan a lgún materia l  de clase 
más inferior.  Fáci lm ente  comprenderéis  que este no es nu es­
tro caso;  nuestra  producción es de sufic iente  importancia  
para  permitirnos la fa b ricac ión  de cu a lq uier  tipo de a c e ro  a 
un co s t o  r a z o n a b le  y  p o r  o t r o  la d o  es sufic ientemente  m o ­
desta p a r a  n o  h a l la r  co m p en sac ión  e c o n ó m ic a  en el empleo 
de materiales  de e s c a s a  calidad, lo que fáci lmente o s  explica

la ra z ó n  p o r  la que m u c h o s  de n u estros  pro d u cto s  y a  fabri ­
c a d o s  su p e ra n  en c a l id ad  a los  s im ilares  extranjeros .

N o  p o d r ía m o s  detenernos  a e x am in a r  uno a uno,  to dos  
los  c a s o s  en los  que t r o p e z a m o s  con dificultades  de fa b r ic a ­
ción o de otra  índole ,  necesi tar íam os d isp on e r  de más tiempo 
y os  fa t igar íam os  inútilmente;  cre em o s  que después  de l o  e x ­
puesto  en términos  g en era le s ,  tendréis una idea precisa  de 
e s t a s  dificultades  y sus  c a u s a s  determ inantes,  con lo  que d e ­
ja m o s  c o n s e g u id o  n u estro  obje to  y p a s a r e m o s  p or  lo tanto  
a o c u p a r n o s  de la fab r ic ac ió n  propiamente  dicha.  Tornem os  
la  v ista  a t r á s  y r e c o r r a m o s  con ella el p r o c e s o  de fo rm ación  
de esta m agn a  obra,  n a c id a  en forma de b o r r o s o  p ro y ecto  
que al c a lo r  y e n tu s iasm o de nuestro  Comité ,  adquirió c u e r­
po.  La idea es detenidamente e x am in ad a  en sus  primeros  p la ­
nos con re su ltad os  f a v o r a b le s  al proyecto ,  com ie nzan e n to n ­
ces  a d ib ujarse  perfiles,  a b o c e tá n d o se  en form a v i g o r o s a  el 
co njunto  y c o m o  final  de estos  p r o le g ó m e n o s ,  com ie nzan los  
t r ab a jo s  de e jecución con la e lección de fa b ricac ión  de «tipo»- 
S o b r e  este particular ,  com prend eré is  que tr iunfó la idea  de 
un camión «popular» de caracter ís t icas  ad a p ta b le s  a la s  c o n ­
dic iones  g e o g r á f ic a s  del  terri torio sob re  el que han de rodar,  
g r a c i o s o  de línea,  ve loz  en la m a rc h a ,  g ra n  reprise,  y 3  to ne­
ladas  de c a r g a  útil, co n d ic ion es  plenamente  lo g r a d a s  en nu es­
tros  c h a s s is  cuya descr ipción de c a ra c t e r ís t ic a s  h a r e m o s  s o ­
meramente.  En ellas a p re c ia ré is  se ha c u i d a d o  con el m a y o r  
e sm e ro  t o d o s  sus  detal les ,  de a c u e r d o  con los  últimos ade ­
lanto s  y perfecciones  que la ingeniería ha in troducido  en los  
ve h ícu lo s  m od ernos.

E l  m otor, i i ionobloque de 6  ci l indros  y v á lv u la s  la tera les  
con 3 punto s  de a p o y o  s o b r e  g o m a ,  c i l in drad a  de 3500 cm .̂; 
c ig ü e ñ a l  a lea c ió n  de a c e r o  especia l  su sp e n d id o  p or  cuatro  
cojinetes  de amplia  secc ión,  con a m o r t ig u a d o r  de v ib r a c ió n  
y e q u i l ib r a d o  p or  c o n t r a p e s o s  fo r ja d o s  en el mismo. Los  pis- 

.tones son de una a lea c ió n  de aluminio,  térmicamente t r a ta d o s  
cuenta  con 2  segm e ntos  de co m p re s ió n  y otros  d o s  de en­
g ra se ,  bie las  de a c e r o  fo r ja d o  p e r fo r a d a s  longitudinalmente  
p a r a  f a v o r e c e r  la lu b r icac ió n  del b u le n  del  pistón. D istr ib u i­
d o r  z'ááewa s i lenciosa ,  v á lv u la s  de una s o la  pieza  de acero  
cro m oníq uel  la s  de a dm is ión ,  y  a c e r o  croinosi l ic io  las de es­
cape.  C a rb u ra d o r  t ipo descendente ,  la b o m b a  de g a s o l in a  
tipo «Auto-Ele ctr ic id ad»,  b om ba de a g u a  centrifuga,  la lubri­
cac ión  se real iza  p or  presión. E m b ra g u e  de un s o l o  d isco  rí­
g id o  seco,  c a ja  de v e lo c id a d e s  de cu a tro  h ac ia  adelante  y una 
hacia  atrás ,  piñones de g r a n  diámetro  y  a c e r o  especial .  F r e ­
n o s  h id rá u l ico s  de e x p a n s i ó n  interna a las 4 ruedas.  D ir e c ­
ció n  t ipo semi-revers ible .  Piñón de ataque  con 6  dientes y  c o ­
r o n a  con 38 dientes,  u n o s  y o t ro s  helicoid ales .  El  p u e n te  tra ­
s e ro  enteramente  f lo tante  y los  co jinetes  de rueda  son  de ro ­
dil los.  Los  la rg u e ro s  del  b as t id o r  son  de a c e r o  e sta m p ad o  en 
U y 5 trav esañ o s .  P o r  últ imo la s  ¿aZ/es/as semielípticas son 
de m angano-s i l ic io .

T o d a s  la s  piezas  integrantes  del  camión,  c u y a s  ca ra cte r ís ­
ticas  o s  a c a b o  de e xp on er ,  están actualm ente  en pleno per íodo 
de fabric ac ió n.  E l  p r o c e s o  s e g u i d o  por  n o s o t r o s  para  l legar  
a este fin, es sum am ente  sencil lo.  H e m o s  e n tr e g a d o  a cad a  
u n a  de la s  diferentes fá b r ic as  s e le c c io n a d a s  p a r a  c a d a  t r a b a ­
jo,  los  d ib ujos  y e speci f icac iones  del m ater ia l  que deí^e em­
ple arse;  h em os  constru id o  ca l ibre s  p ara  c a d a  pieza,  l i n a  vez 
en n u estro  p o d e r  las p r im eras  m uestras  y h e cha  la c o r r e s p o n ­
diente c o m p ro b a c ió n  y aná l is is  la s  m o n tam o s  en los cam iones

[Continúa en la página 21)
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Los trabajadores de la C. I. M
piensan y  escriben

Los campesinos en los 
mo me nt os  presentes

Cuando estalló el movimiento, las co se c h a s  de to dos  los 
frutos eran ya caídas por tocar a su fin el tiempo invertido en la 
tierra, y por el sol  calcinante del mes de Junio que todo lo seca.  
Aunque con las inclemencias del estío se procedió a la recolec­
ción de todos los  cereales,  con normalidad absoluta,  en las zonas 
en las que los  facc io sos  no llegaron a dominar, y en las que 
íbamos conquistando. En éstas  se procedió por las organizacio­
nes a dar consignas  para empezar a la recogida de estos  cerea­
les, que los  fascistas  no habían hecho a fin de que estos  fueran 
destruidos para sumir al campesino en la más espantosa miseria 
y hacerle más esc la vo  todavía,  y con la pretensión absurda de 
seguir ellos siendo dueños de vidas y haciendas.

Pero cambiados ya los  pueblos l iberados del yu g o  tiránico 
del fascismo criminal, se  procedió a la sementera, con algún re­
traso por estar los  pueblos entretenidos en discutir los  diferentes 
problemas que Ies planteaba el nuevo sistema de colectividad o 
Cooperativa de trabajo o como quieran llamarle, pero el c a so  es 
que el fenómeno producido por y a través del movimiento en que 
creamos  una nueva economía estructurándola, hay que cambiar 
y pensar que el agro  español está necesitado de otros moldes y 
otros útiles para el trabajo, que hay que fomentar la ganadería 
por la sencilla razón de que el suelo patrio es montañoso casi  
todo él, pero sumamente rico en pastos.  Fomentar, o mejor dicho, 
dedicar otras parles del terreno a pastos por no producir sufi­
ciente rendimiento el intenso trabajo que la agricultura requiere, 
que es donde han ido dejando los  obreros  su salud y el su­
dor. Otro de los  factores,  es  el de la repoblación forestal de la 
cual, nadie se  había ocupado hasta ahora,  punto álgido de nues­
tra riqueza, lo dos  los terrenos de baldíos, toscarizos  y  de coli­
nas inaprovechables,  inmediatamente, se  debe tomar como con­
signa en los Sindicatos  el proceder a esta tarea, siendo reco­
mendados especialmente los  meses de Enero y Febrero.  Sin 
olvidar  que también hay que barbechar los  terrenos para sem­
brar el año que viene, base de las co nsignas  de la nueva e s ­
tructuración.

Cuestión capitalísima es  la avicultura; con estímulo de bue­
nas razas de gallinas,  conejos,  ganados,  etc., seleccionándolo 
por el esfuerzo, hasta adquirir buenas razas.  La riqueza de los 
cooperativistas de las granjas, está en la constancia y la labo­
riosidad de su trabajo.

La Agricultura en todas sus  fases,  requiere un esmero y 
cuidado como la de un niño, hay que ir trabajando en s u s  épocas 
adecuadas,  alimentar con las materias que le falten; sobre  
todo constancia.

Para la labor que necesariamente hay que emprender, también 
hacen falta las escuelas  técnicas de trabajo agrícola a fin de 
sacar al obrero del campo del marasmo en que vivía,  sojuzgado 
y  esc lavizado por el capitalismo sin entrañas que al provocar 
esta lucha fratricida por exceso de avaricia,  los  ha situado en el 
abismo de perderlo lodo.

Por e so ,  campesino,  el despertar de este sueño, hazlo para 
cambiar tu esclavitud en una vida feliz, con tus terrenos libres 
y  tus modernos aperos  de labranza. Hazte también merecedor de 
la victoria que hemos alcanzado.

EZEQUIEL NAVARRO

Sarifiena 15 de Diciembre de 1956

P a s o  a l a  m u j e r
El trabajo debe ser para todos igual. La mujer tiene el mismo 

derecho y las mismas necesidades  que el hombre. Justo es que 
comparta el trabajo con él, por rudo que sea, siempre y cuando 
no perjudique a su organismo.

Vemos como sabe  batirse en las trincheras con el mismo 
va lo r  que el hombre,  y  en la retaguardia suple con su voluntad y 
abnegación al compañero que la dejó para defenderla de la bar­
barie fascista.  La mujer ha roto para siempre la vieja cantinela 
de «la mujer a la cocina».

La mujer se  ha comprobado que también puede empuñar el 
martillo u otras herramientas de trabajo, y desempeñar otras 
profesiones con probabilidades de éxito, y el hombre no debe 
regateárselo en lo más mínimo. La mujer «fuera de la cocina» 
puede prestar muy buenos serv ic ios  a la sociedad naciente. Los 
hombres debemos ayudar  a nuestras hermanas de clase a que 
sus  quehaceres no les resten un minuto a la causa que a todos 
nos alienta, y que es  la que nos ha de conducir a una vida más 
humana, más justa y  más equitativa; debemos ayudarlas  a rom ­
per la esclavitud a que aún algunas están sumidas bajo el incom­
prensible compañero que la trata con indiferencia, desdén y 
hasta a veces  con desprecio,  cual si no fuera hijo de una mujer, 
como si no compartiera con él los  s insabores  de la vida, de esta 
vida tan ingrata que ella con su feminidad procura y logra 
atenuar; como si no fuera la madre de sus  hijos. ¿Q ué diría este 
incomprensible compañero si viera a una hija suya  en estas 
condiciones?

Date cuenta camarada, que la mujer es  el todo de una casa.  
Míralo, reflexiónalo,  percátate bien, y verás  como es verdad lo 
que te digo; y si tu lo ve s ,  ¿por qué no le das la libertad a que 
tiene derecho? ¿P or  qué no la tratas con el respeto y el cariño 
que merece?

Hay muchos camaradas (hombre o mujer) que se  fijan en si él 
y  ella trabajan, si entra tal o cual sueldo en una casa,  cosa  de 
relativa importancia, y lo que s í  la tiene y mucha, es que la mujer 
con su trabajo consiga su independencia, moral y  material, que 
la permita en el momento en que su compañero intente esc lav i­
zarla,  desprenderse de él sin tener que pensar en si se  verá 
sumida en la miseria o tendrá que recurrir a la prostitución. Pri­
varla de trabajar es tanto como sujetarla a la esclavitud, cosa 
indigna de todo hombre liberal.

La mujer puede desempeñar cargos  de importancia lo mismo 
que los  hombres,  en los  talleres, fábricas,  oficinas, laborato­
rios, etc., pero eso sí, debemos procurar que no tenga que preo­
cuparse por sus  hijos, por su casa  (cuyos quehaceres domésticos 
son harto pesados)  y para esto hace falta crear en los  mismos 
lugares de trabajo, casas  cuna, comedores colectivos,  cooperati­
vas ,  talleres de lavado mecánico,  etc., etc.

Así  es  como se tiene que empezar a independizar a la mujer, 
desarraigándoles la idea, que aún muchas de nuestras cama- 
radas tienen, de que se  deben a la voluntad o superioridad del 
marido, y camaradas y o  o s  digo,  y o s  invito a reflexionar a ver 
si nosotros los  hombres de la revolución debemos con espíritu 
de clases,  aceptar y tolerar que la mujer (a la que nadie le pre­
guntó al nacer si quería ser  de un sexo o de otro) continué vivien­
do como ha vivido hasta ahora,  sin libertad moral y material.

J. PEDROL

- i
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Rectificación a tiempo
El liempo es  uno de los  factores auxiliares más importantes 

para la vida del hombre,  el liempo nos permite acumular cono­
cimientos, conocimiento es experiencia, experiencia es base de 
la ciencia.  La ciencia en cualquier estado o fase de su desarrollo 
es uno de los  atributos que más dignifican al hombre, ya que con 
su auxilio nos acercam os  más a la verdad cuando mediante la 
Psicología deseam os  estudiar al hombre.

La verdad puede b uscarse  por muchos caminos  ya que mu­
chas y muy variadas pueden ser  las cau sas  de la verdad que 
busquemos; pero para l legar a la verdad hace falta ser razonable 
y alejarse de toda pasión. ¿Y  cuál es el hombre que juzga sin 
pasión en un mundo de intereses creados?

Si yo  tuviera que definir la verdadera moral del hombre, diría 
que ésta no entra en su patrimonio, porque el hombre general­
mente a semejanza del barómetro,  sube o baja por la influencia 
d é l a s  distintas circunstancias de su vida y su verdad moral 
tendría un aspecto distinto en cada una de las situaciones por 
que atraviesa.

La verdad más sólida  entre todas las verdades es el amor, 
el amor sin pasión que nos conduce al sacrificio por nuestros 
semejantes,  por la humanidad sin beneficio propio; pero som os  
tan frágiles en nuestro sentir, que en la sociedad pasada la jus­
ticia era un mito, y la moral de todos los  hombres estaba supe­
ditada a su conveniencia,  y  es inútil buscar la verdad por el ca­
mino de la hipocresía.

S e r  sencil lo y exteriorizar el sentimiento puro en una socie­
dad corrompida por los  intereses de distinto orden que a lodos 
nos afectan, equivale a ganarse  el calificativo de tonto o imbécil.

Yo me inclino reverente ante la experiencia, a esta experiencia 
que nos hace comprender que sa lvo  raras excepciones,  ios hom­
bres s o m o s  autómatas m ovid os  por las debilidades que las cir­
cunstancias nos permiten exteriorizar. N os  llenatiios la boca 
hablando de moral espiritual y en lo íntimo de nuestro ser,  re­
ch azamos esta moral.

S i  los  acontecimientos de la vida n os  colocan un codo más 
arriba que los  demás,  en lugar de ser su amparo con toda humil­
dad, s o m o s  soberbios y nos esforzamos cuanto podemos, con 
la mayor  sagacidad, en hacer sentir nuestra influencia y autori­
dad sobre ellos.

Si  contrariamente la vida nos coloca en situación humilde y 
s o m o s  víctimas de la inclemencia humana, nuestro espíritu des­
borda en odio, pero impotentes para revelarnos,  por cada lati­
gazo moral que se  nos da, correspondemos con una sonrisa 
hipócrita.

Tiempo es  ya que rectifiquemos esta conducta rastrera Des­
membrar de la humana especie  este defecto,  sería dar un gran pa­
s o  en la senda del progreso,  la verdad jamás podrá ser represen­
tada por la hipocresía,  y si anhelamos formar una sociedad nueva 
y de fundamentos sól idos ,  tenemos que despojarnos de esta in­
dumentaria moral que por tradición hemos vestido. S ó lo  a s í  rea­
lizaremos la labor constructiva que al correr del tiempo ejercerá 
su beneficiosa influencia sobre  la nueva sociedad que se  está 
consolidando. En ella la sinceridad y la confianza, cual delicados 
perfumes suavizarán las asperezas  humanas, creando un verda­
dero ambiente de cordialidad.

CHAULIN

Perder el tiempo en discusiones y  po­
lémicas, es cometer un delito imperdo­
nable. ííoy  más que nunca, es necesaria 
la actividad; actividad intensa en el frente 
y en la retaguardia. La guerra no se 
^ana charlando.

(De Solidaridad Obrera)

OLIDO PICELLI.—¡Madrid resiste! Ha pasado el primer 
mes, el secundo, el tercero! Y Madrid ha rechazado a los mo­
ros, a los legionarios, a las tropas regulares de la fíeichwher. 
Madrid, ciudad abierta militarmente, se ha transformado en 
lugar inexpugnable, ha hecho tangible la consigna: MADRID. 
TUMBA DEL hASCISMO. Pero ¡cuantos camaradas nuestros 
caídos! ¡cuanta sangre proletaria derramada! Todos nuestros 
héroes anónimos. Los mejores guias de los trabajadores. Un 
día Durruli. Otro Beimler, Y ahora Guido Picelli, nacido de! 
corazón del pueblo italiano, del verdadero pueblo antifascista. 
Las ghrias de Parma, levantada en lucha contra Mussolini, 
con Guido Picelli a la cabeza, son imperecederas. Las bande­
ras del proletariado internacional se inclinan ante tí, ca­
marada Picelli. Xosotros, desde nuestro nWRIZOXTES», te 
mandamos el saludo póslumo de los trabajadores de la CLM.

Derechos y  Deberes
Vivíamos en el mejor de los  mundos en cuanto a derechos y 

deberes se  refiere; para el privilegiado todos los  derechos y para 
el humilde todos los  deberes;  que nadie osara exigir al magnate 
el más mínimo de los  deberes ni siquiera los  que pudieran ce­
ñirse dentro del más estricto humanismo; el potentado no tenía 
deberes;  que no osara el humilde por contra, insinuar el más 
íntimo de sus  derechos ni aun el que se  reconocía legalmenie a 
los  irracionales que es  el indiscutible derecho a la vida; el des­
heredado podía morirse de hambre.

Y. «Bienaventurados los  humildes...»; he aquíe l  referendo que 
los  nuevos fariseos,  monopolio de la felicidad ultra-terrena y 
salvaguarda de la virtud con dinero, daban a tamaño d escon­
cierto; he aquí el visto  bueno que ante tanta iniquidad, daban los 
comerciantes de la más sublime quizás de las doctrinas, «ama 
ai prójimo más que a ti mismo.., s i  tiene dinero».

Tod o se  hundió y  la historia se  repite; las ans ias  de libertad y 
el anhelo de justicia y equidad, tanto liempo contenidos y aherro­
jados,  en desbordante y épica explosión, derribaron de un zar­
pazo hasta el último vestigio lodo el andamio carcomido donde 
se  sentaba el dorado vellocino,  dejando entrever ya, entre la ce­
rrazón de la borrasca,  los  nuevos colores de un arco iris radiante 
que dejará paso a una sociedad nueva, redimida y libre.

Pero que nadie rebase los  senderos que la lógica jinpone; la 
lógica es  incontrovertible y única; que nadie trate de falsearla 
nuevamente, como antaño, ni l levado de particularismos más o 
menos dogmáticos  o sectarios, comprometa con impacien­
cias nunca justificadas el porvenir de un futuro que no nos 
pertenece y que la Historia sancionaría como crimen de lesa 
humanidad

Además,  y es  esencial «No hay deberes  sin derechos; no hay 
derechos  sin deberes»; nunca como hoy  ha estado en primer 
plano, el lema esquemático de toda la vida del Maestro, forjador 
de hombres libres que fué Francisco Ferrer Guardia.

No hay derechos sin deberes... desgraciadamente y  pese a 
todo y  a todos, se  exigen más derechos que se  cumplen deberes; 
todos nos apresuramos a señalar derechos y nadie o muy pocos 
piensan siquiera a asignarse  deberes y  menos a cumplirlos y 
aquí está precisamente el punto neurálgico de la cuestión: nadie 
invoque derechos sin unos deberes estrictamente cumplidos;  
nadie pida nada sin haber dado antes lo que en la medida de 
s u s  fuerzas y aptitudes, dar de sí, pueda; acábese de una vez 
con el vergonzante «ganarás el pan con el sudor de! de enfrente», 
bíblico, y entonces podremos hablar con fundamento de los  
derechos que a cada cual atañen; unos pocos  aunque con buena 
voluntad nunca darán lo que todos necesitamos,  sino todos y 
cada uno para cada uno y para todos; hasta tanto que la huma­
nidad nueva no pana de esta base,  no hay que alborozarse  
ni echar las campanas al vuelo, que no daremos más que 
saltos en el vacío;  el día que lodos  comprendamos que para 
alcanzar derechos hay que cumplir deberes,  lograremos dar 
cima de un modo definitivo, a las altas cumbres que lo dos  
anhelamos.

emo
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Mi impresión y pensamientos sobre la primera
jornada de la nueva economía

Siguiendo toda la trayectoria que señala el decreto de colectivi­
zaciones no es ni más ni menos que la apropiación, colectivización 
y socialización de las empresas abandonadas y las que no lo han 
sido se han mantenido en un estado pasivo que perjudicaba en 
gran manera la marcha económica del país. Como es natural y con 
la fuerza de la lógica y la razón, los obreros nos lanzamos a la 
puesta en práctica de todos nuestros conocimientos y capacidad 
para demostrar al mundo entero lo que somos y lo que valemos. 
El Consejo de Economía, recogiendo lodo lo que significaba 
nuestro valor moral e intelectual y como estamento director de la 
nueva estructuración económica, ha creado el <-Decrelo de Colec­
tivizaciones». En su preámbulo dice «Más la colectivización de 
las empresas significaría poco si no se ayudaba su desenvolvi­
miento y pujanza. A tal efecto, se ha encargado al Consejo de 
Economía el estudio de las normas básicas para proceder a la 
constitución de una caja de Crédito Industrial y Comercial que 
proporcione el apoyo financiero a las empresas colectivizadas y 
para que agrupe nuestra industria en grandes concentraciones...»

Claro está, la creación de esta «Caja de Crédito» facilitará en 
gran manera el desarrollo de las industrias, es aceptable y creo 
que debe hacerse, pues así evitaremos la relajación moral que 
representa para el proletariado, el tener que pignorar en malas 
condiciones las facturas y cuando no hay éstas tener que pedir a 
a la Generalidad lo que vulgarmente se dice una limosna, cosa 
ésta que todos los obreros nos tenemos que liberar con nuestro 
trabajo, nuestra responsabilidad, nuestro sentido de clase y nues­
tra capacidad constructiva para dar ai país la vida que le co ­
rresponde dentro de su propia economía.

Sigue diciendo después el citado preámbulo:... «Se están tam­
bién realizando los estudios necesarios para la creación de un 
organismo de investigación y asesoramiento técnico que propor­
cione a la industria mayor eficacia y progreso-.

Yo no pretendo saber más que nadie ni menos que los demás, 
pero parece que hay algo de desconfianza en este último párrafo, 
porque los hombres que están al frente de las empresas colecti­
vizadas asumen una responsabilidad mucho mayor si cabe que 
los que estaban en la época burguesa, porque estos se encerraban 
en el anónimo y los de ahora tenemos que responder uno a uno 
ante los demás compañeros. ¿Cómo se comprende, pues, que te­
niendo que ser nosotros los obreros los que tenemos que señalar 
nuestras necesidades industriales, tengan que venir otros para 
ver si es verdad o mentira?.. ¿Es que acaso no somos honra­
dos?.. ¿Es que no tenemos la suficiente moral para mantener pu­
jante nuestra dignidad? A mi entender este organismo de control 
es algo burocrático y entorpecedor y creo que el control y ase­
soramiento lo deben llevar los propios Comités o Consejos de 
Empresa, así simplificamos de una manera bastante considerable 
el organismo regidor.

Si me he de extender en consideraciones, la colectivización de 
las fábricas y talleres en un principio es una medida progresiva 
y emancipadora, pero con la desventaja que implica el no poder 
poner en marcha las industrias por falta de medios económicos 
un poco descuidados por parte de los organismos superiores, 
porque mientras una industria pueda conllevarse por su propio 
impulso y crédito, bien, pero también al terminar sus fondos, in­
clusive las reservas, entonces es cuando se apodera el pánico de 
las masas no educadas, no convencidas de los tiempos que vivi­
mos y viviremos, empiezan los pusilánimes a desmoralizar y los 
Comités y Consejos de Empresa encuentran un sin fin de dificul­
tades y tropiezos y que tal vez y en algún caso llegan a perder 
¡a serenidad tan necesaria en todos los tiempos que hemos vivi­
do, pero que ahora es improcedente.

La verdad es esta: Lo hemos perdido todo pero también lo 
hemos ganado, pero hay que percatarse que lo que se ha perdido 
no lo hemos perdido nosotros, lo han perdido ellos, y claro está 
lo que han perdido lo han dejado tan mal parado, tan deshecho, 
que se ha hecho de todo punto imposible aprovechar nada, y co ­

mo es natural, al llegar a nuestras manos en estado tan lamen­
table, lo hemos echado por la borda y nos hemos dedicado con 
alma y corazón a la creación de una cosa nueva y flamante; más 
la creación de esta nueva cosa, requiere serenidad y saber espe­
rar, pero mientras se espera se trabaja para mantener esa sere­
nidad y de una manera muy especial la moral.

A mi entender, este es el plato fuerte que debemos comer pero 
sin atragantarnos, para crearen el país un sin fin de industrias y 
darle al mismo tiempo una función fuerte y vigorosa donde la 
economía pueda respaldarse y ser fuerte; o  sea: crear primero, 
para tener una verdadera economía después.

Este es a mi modesto entender el problema.
Estoy de acuerdo con el camarada Jiménez, presidente de la 

Junta del control sindical, cuando dejó entrever a través de su 
disertación que, las necesidades de la guerra, impiden de momen­
to poner la atención debida a esta cuestión, pero también cree 
que sin lealtad y colaboración no es posible tirar nada adelante. 
Ante esta afirmación, creo entender que en los organismos ofi­
ciales no hay la decisión necesaria para atacar los problemas 
que parecen ser difíciles, que tal vez con un poco de tacto pue­
den resolverse con cierta facilidad.

Hay otras ramas que, dentro de la economía, juegan un papel 
muy importante, como es la agricultura. En la nueva estructura­
ción económica se muestra ya la agricultura como un problema 
insolvente (hay que notar el silencio del Consejero de este de­
partamento) y verdaderamente es así. Se me dirá que entiendo de 
agricultura, pero como yo creo que todos debemos aportar a 
la obra lo que sepamos, por eso me atrevo a hacer un inciso en 
este trabajo para plasmar en él lo que sepa en relación a la 
misma.

El campesino catalán quizás sea el que más apego tiene a la 
tierra, es algo tradicional que lo hereda al nacer y en su afán de 
vivir de la tierra, ha trabajado de sol a sol, horas y más horas 
sin una tregua para el descanso y sufriendo constantemente para 
que al fin una tormenta o un pedrisco destruya lodo su trabajo 
o  esfuerzo.

En la época burguesa estos campesinos estaban completa­
mente agobiados por las rentas que tenían que satisfacer y por 
lo barato que tenían que vender sus productos para mantener a 
una serie de chupópteros como almacenistas y acaparadores, 
los cuales hacían su agosto reteniendo y comerciando a su gus­
to y placer para así hacer subir los precios en detrimento de la 
economía del productor y el consumidor; y veremos como un 
trabajador de la tierra en la citada época, y en el litoral de nues­
tro suelo, le costaba trabajar una hectárea anualmente...

GASTOS INGRESOS
Pesetas .Pesetas

Abonos........................ 500.—
Agua ........................  200.— Dos cosechas patatas 1.500,—
Arriendo...................... 500.—
Manutención caballo. 800.— Una de panizo 1.150.—
C a r r o ........................  150.—
Seguros......................  100.— Una de verdura .. 1.800.—
S im ie n te s ................. 450.—

Pesetas 2.700.— Pesetas 4.-150.—
Restando los gastos con los ingresos de la venta de los pro­

ductos nos da un saldo de 1.750.—. De manera que un traba­
jador de la tierra en nuestro litoral le correspondía y no tenía 
más remedio que conformarse, un jornal diario de 5.60 ptas , sin 
contar los días festivos cuando éstos eran también trabajados 
porque veía que si no los trabajaba no podía salir adelante. Es­
tos datos se concretan a hombre por día y por hectárea durante 
un año. Teniendo en cuenta pues que actualmente los jornales 
del campo en nuestro litoral son a 15 pías, por día de trabajo, 
¿puede una hectárea de tierra dar este jornal? ¿puede el hombre 
mantener los hijos con 5.60 pías?
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Esle es mi problema que debieran resolver rápidamenle los 
economistas, porque la ag^ricultura ha de ser en el futuro uno de 
los baluartes más firmes; y la agricultura es también el problema 
más difícil, a mi entender, que se presenta ante las puertas de 
nuestras organizaciones sindicales; problema que requiere la 
máxima atención, tacto, serenidad y celo.

y  comprendiendo que el campo es el estamento más vasto y 
complejo, y donde hay que ahondar profundamente en su estruc­
turación orgánica, los dirigentes de la masa obrera y campesina 
debieran poner en primer plano resoluciones encaminadas a la 
puesta en marcha del agro español.

No estoy autorizado para asentar un criterio sobre posible 
solución de este asunto, porque sería anteponerme a los que 
asumen la responsabilidad directora de nuestro suelo, y quizás 
también porque no tenga la suficiente capacidad para ello, tenien­
do en cuenta que nuestro Consejero de Economía puede jugar 
un papel muy impórtame en la solución del mismo, cuando ya se 
han dictado algunas normas por parte del Consejero de Agri­
cultura sobre la creación de campos de experimentación agrícola.

La cuestión bancaria, de hecho, es un problema para los esta­
mentos oficiales pero no de derecho, y como las revoluciones 
son legales, a mi entender, en todos los países donde se produz­
can, creo lógico y legal la incautación no solamente de la banca 
nacional sino la extranjera, claro está que hay ciertos reparos, 
pero hay que ir adelante arrostrando todas las consecuencias 
con la declaración de que se devolverá a su debido tiempo lodo 
aquello que el Decreto de Colectivizaciones nos obliga a respe­
tar. Esta cuestión es primordial y mientras no sea así, la banca 
extranjera, al servicio del fascismo, solapadamente nos está 
(cada día más) boicoteando nuestra marcha revolucionaria y 
nuestra economía, cuando tantos y tantos esfuerzos se están rea­
lizando para salir adelante.

Puesto que la economía ya no es privada, sino que de hecho 
pasa a ser una economía colectiva, sería necesario analizar que 
clase de la misma nos es más conveniente, si la economía dirigida 
o administrada. Para tratar de esto de una manera concreta, ten­
dríamos que saber primero en que forma se harán o se debe ha­
cer el agrupamiento de industrias que menciona el Decreto de 
colectivizaciones, porque según de que manera, cambia en una 
forma o en otra el sistema económico. Hay que meditarlo bien 
ya que de economía se trata, y sería necesario tener a la vista 
todos los problemas para enjuiciarlos y resolverlos de acuerdo 
con el nuevo estado de cosas.

Hemos de convenir que ios elementos oficiales encuentran di­
ficultades en la aplicación de sus legislaturas, pero hay que tener 
en cuenta que un cambio tan brusco en el país, trac aparejado 
un sinnúmero de inconvenientes de carácter administrativo que 
entorpecen en gran manera la labor directora de los organismos 
oficiales.

Para el hr)nibre más inteligente, siempre tiene un límite en su 
capacidad mental, y el esfuerzo humano que realiza redunda en 
perjuicio suyo y a la larga en perjuicio de los demás. La impa­
ciencia y la duda es una enfermedad pegadiza y al generalizarse 
se convierte en foco infeccioso que ataca con su morbo la firme 
voluntad de vencer y triunfar de los hombres abnegados que po­
nen toda su inteligencia al servicio de la causa y de la revolución. 
Esle es, a mi modesto entender, uno de los motivos que nos pue­
de perjudicar, teniendo, como es natural, la economía como base 
de discusión.

Nuestro apoyo al Consejo de la Generalidad no debe rega­
tearse comprendiendo la responsabilidad que pesa sobre el mis­
mo, puesto que esc propio Consejo debe apoyar nuestra indus­
tria para que en su día encuentre en ella una fuente económica 
de gran envergadura.

JIMENO

« H O R I Z O I V T l t S »
Redacción  y  A d m in is t ra c ió n  

« C O L E C T IV A  I B É R IC A  M A R A T O N »

M a l lo rc a ,  4 3 3  
A p a r ta d o  1144

T e lé fo n o  53141 
B A R C E L O N A

C o l e c t i v i z a c i ó n
Después de producirse el movimiento militar fascista, que 

con tanto arrojo como valentía supo sofocar en Barcelona el 
pueblo trabajador, se han sucedido en el área de la vida colectiva 
económico-iiidusirial, una serie de problemas, consecuencia ló­
gica de la nueva estructuración que obligatoriamente tiene que 
realizarse «1 pasar del caduco sistema capitalista, al nuevo or­
den social, que el pueblo con su intervención y contribución en 
la guerra y en todas las características de la producción, se 
está dando por propia voluntad.

Una de las conquistas que los hombres de la C. N. T. hemos 
tenido más empeño en ver realizada, ha sido la de la Colectivi­
zación de las Industrias y todo aquello que guarda relación con 
ja producción.

Aunque los momentos, delicados en extremo, por la guerra 
que nos vemos obligados a sostener, no son los más indicados 
al vez, para hacer ensayos todo lo amplios y totalitarios que 
nosotros quisiéramos, es innegable que la Colectivización es un 

paso formidable que se ha dado en el camino de la transforma­
ción social.

Pero para que la colectivización sea efectiva y responda real­
mente al alto sentido moral y constructivo que debe responder, 
es necesario que los trabajadores rio perdamos de vísta la gran 
responsabilidad que con ella y por propia voluntad, hemos ad­
quirido.

Hemos podido observar con demasiada frecuencia y casi 
siempre en aquellas colectivas obreras, que gozan de mayores 
posibilidades económicas y halagüeño porvenir industrial, que 
hay un número considerable de compañeros que por desconoci­
miento o  por lo que sea, no interpretan con justeza todo el ver­
dadero sentido de la colectivización. Hay muchos trabajadores 
que no aprecian en la Colectivización más que un simple cambio 
de beneficiarios forjándose el juicio simplista de que su contri­
bución en la fábrica o taller en que trabajan queda reducida a se­
guir prestando sus servicios como cuando era industria privada 
y únicamente les interesa que al finalizar la semana les sean abo­
nados los salarios.

Hay otros que aún teniendo una visión más exacta con rela­
ción a la gran mutación social que estamos viviendo y a pesar 
de poner todas sus actividades y energías sin escatimarlas al 
servicio de «su colectiva» tampoco interpretan exactamente el 
verdadero espíritu de la Colectivización. Porque la Colectiviza­
ción no ha sido hecha para que unos por inconsciencia más 
que por mala fe, le dificulten su desarrollo o no aporten a ella
toda la cantidad de interés que como productores libertados del
yugo capitalista tienen el deber ineludible de aportar; ni para que 
otros más inteligentes y mejor predispuestos por su preparación 
en materia social a llevar a buen término la obra común de Iodos 
los trabajadores, no sepan por atavismo desprenderse del egoís­
mo que aún pesa sobre muchos trabajadores y se crean los here­
deros legítimos en provecho propio de «su colectiva» de los 
beneficios que por la situación privilegiada en el aspecto econó­
mico industrial de «su casa» heredaran dcl burgués o de la em­
presa, considerándose a sí mismos que han pasado de asala­
riados a accionistas, no interesándose por el desarrollo y cre­
cimiento de la industria en general de la cual forman parle, si 
estas necesidades se manifiestan fuera del radio de acción de 
«su colectiva».

La Colectivización no es. ni se puede interpretar bajo nin­
guno de estos aspectos, si no queremos caer en una serie de 
errores y prejuicios muy difíciles de subsanar si dejamos que 
arraiguen en los trabajadores y los que tenemos el deber de 
hacerlo no los corlamos a tiempo.

La Colectivización es la obra de los trabajadores. Todos te­
nemos la obligación de contribuir a ella y no puede haber un 
solo trabajador que bajo ningún concepto pueda eximirse de este 
deber si no quiere hacer obra negativa cuando no contrarrevo­
lucionaria, ya que como todos tenemos innegable derecho a dis­
frutar de sus beneficios.

Ahora bien, que nadie se haga la ilusión de que por su si­
tuación industrial ventajosa podrá acumular riquezas o  por lo 
menos vivir en un estado de «opulencia» con respecto a sus her­
manos de industria o industrias menos afortunadas porque no
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disfrutan de esas mismas ventajas de las industrias «agraciadas», 
pues ínterin no se formen los Consejos generales de Industria y 
se cree la Caja de Crédito Industrial y Comercial, no debe nin­
gún trabajador olvidar que la Colectivización se ha realizado 
precisamente para acabar con los privilegios y las desigualdades, 
que Colectivización es compensación de todas aquellas indus­
trias que tienen grandes posibilidades en ayuda de aquellas otras 
que en la actualidad no las poseen, hasta que el progreso de la 
nueva sociedad que estamos edificando logre hallarel justo me­
dio de la igualdad y el equilibrio social.

EGEA

Unificación verdadera
Cuando se verifica un trabajo físico, químico o mecánico 

juega en el mismo un papel muy importante, una ley física que 
afecta a toda acción o  movimiento, ella es: la ley de gravedad, 
si queremos pues, ver el trabajo objeto de estas líneas sin la 
intervención de esta ley, debemos situarnos en un ambiente 
mental, en que esta ley no exista y entonces veremos ciertos 
fenómenos diferentes a pesar de que los trabajos a experimentar 
sigan siendo los mismos.

Desde que el mundo es lo que es, han habido siempre dife­
rencias de criterio, de opinión y para resolver las situaciones 
periódicas creadas por estas diferencias, surgieron las protestas 
más o menos organizadas por los sectores en discordia, hasta 
plasmar en las agitaciones de masas que conocemos por la his­
toria bajo el nombre de revolución. Toda revolución engendra 
un gran fuego purificador, y el de la actual debe servir para algo 
más que para vencer al fascismo; esta revolución debe ser la 
antorcha que nos ilumine, que nos haga ver las cosas tal y como 
deben ser. Esta revolución debe tener también, ese ambiente 
mental sobre el cual la gravedad no influya con su acción.

Un mismo problema o situación, al tratarse de resolverlo por 
compañeros de ideología similar, pero con diferentes medios de 
acción a seguir, su solución es planteada en forma diferente 
también, aunque en el fondo se quiera buscar el mismo resultado 
final. ¿Por qué? — porque en el trabajo para buscar la solución 
ejerce su influencia la distinta ideología personal de quienes 
tratan de obtenerla. Y sin embargo todos buscan una solución y 
aun en muchos casos la misma, pero no cabe duda de ningún 
género que ella se obtendría con más rapidez y menos esfuerzo 
o  sacrificio colectivo, si se fuera directamente a su finalidad sin 
pararse en ninguna otra consideración, que las indispensables*

Voy pues a salirme de la órbita que marca la ideología respec­
tiva para ver desde fuera la verdadera unificación.

Miles de veces se ha dicho y se ha escrito que la unión hace 
la fuerza, — sin embargo para que ese axioma se cumpla, deben 
cumplirse en esta unión ciertos requisitos indispensables. El 
aceite y el agua son de densidades diferentes, y es difícil que 
lleguen a formar un solo cuerpo, pero no es imposible porque 
según la forma y el procedimiento químico que se emplee, la 
unión puede llegar a ser perfecta y absoluta.

Esta unión debe ser, tiene que ser, como resultante de las 
fuerzas desarrolladas en esta grandiosa revolución, pero compa­
ñeros todos, tiene que ser hecha material y espiritualmente no 
por pura fórmula, o para salir del paso, no para salvar situa­
ciones difíciles sino de todo corazón, con toda nuestra alma; si 
se hace como si fuera un zurcido, sin duda que al menor esfuer­
zo este cosido se romperá, y lo que es peor se rasgará el nuevo 
tejido que antes era fuerte y bueno.

Todos los obreros tenemos cual la piedra, el agua, el cemento 
y la arena, una potencia individual enormemente grande; pero si 
estas potencias las unimos, el resultado será un cuerpo de una 
resistencia formidable, con fuerza inalterable a la acción del 
tiempo y de los elementos, mole imponente a quien todos tendrán 
el máximo respeto, y contra la cual no podrán hacer mella cuan­
tos intenten descargar golpes con el fin de romperla o destruirla; 
y aunque todas las fuerzas contrarias se unan, la caída de este 
bloque sobre ellas las pulverizará y las aniquilará cuantas veces 
traten de repetir la suerte.

Obreros, compañeros, proletarios lodos, debemos trabajar 
por y para esta realidad; esto es lo que se ve desde fuera de la

órbita de toda ideología, lo que ansiamos todos los trabajadores; 
debemos formar esa masa, ese cuerpo fornido y sano dejando 
las extremidades para los partidos de acá o  de allá, en la com­
pleta y absoluta seguridad que si una pierna avanza y el cuerpo 
no le acompaña en ese movimiento de avance, será un movimien­
to dado en falso y sin valor alguno y tendrá esta extremidad que 
volver a su posición primitiva y tratar primeramente de conven­
cer al cuerpo de la conveniencia de ese movimiento de avance 
o  de retroceso.

La revolución lo exige. Tiene derecho a que esto sea una rea­
lidad. La labor constructiva que va a emprenderse exige esa uni­
ficación de pensamiento y de acción; la personalidad histórica 
que tiene España, debe llevarnos a esa unión en bien de ella y 
en beneficio al fin de lodos los productores del mundo entero.

Espero que todos los compañeros que analicen a fondo este 
criterio encontrarán razones muy poderosas en pro de esta uni­
ficación de las masas proletarias.

ACEVEDO

La unidad y la victoria
Es ya una consigna de todos la de que NO HAY FRENTE 

VICTORIOSO SIN UNA RETAGUARDIA FUERTE Y ORGANl- 
Z.^DA. Precisamente por esto, entre otras muchas cosas, hemos 
estado siempre seguros de nuestro triunfo: Nuestra retaguardia 
es más fuerte, más poblada, más industrial; frente a los latifun­
dios andaluces nosotros tenemos una Cataluña llena de fábricas; 
frente a una Castilla campesina y caciquil, están los altos hor­
nos de Vizcaya y la región minera asturiana. Naturalmente, esto 
no ha sido por casualidad, sino el resultado fatal de dar estas 
condiciones, para nosotros, un proletariado nutrido y consciente, 
capaz de machacar al fascismo apenas se atrevió a alzar la ca­
beza: para ellos, un campesinado disperso y atrasado.

A pesar de estas ventajas, la guerra continúa y nos hemos de 
preguntar todos si la retaguardia ha producido todó lo que debía 
producir; si nuestra organización es perfecta.

Desde luego, en esta tarea, el coordinador, el guía, ha de ser 
el proletariado. Pero a mi juicio, cometería éste un gran error si 
considerara bastante para él sólo exterminar el fascismo na­
cional, detrás del cual todos vemos al fascismos internacional. 
Y en el caso concreto a que me refiero, la retaguardia, me parece 
que sería también un mal estratega si no buscara los aliados 
preciosos en esta etapa de su revolución cuyo fin predominante 
es terminar la guerra. Y estos aliados son aquellas clases que 
sin ser obreras, odian sinceramente el fascismo y a quienes se­
ría catastrófico que nosotros mismos ahuyentáramos: estas cla­
ses son los campesinos y la pequeña burguesía liberal de las 
ciudades. Tengamos en cuenta, además, que estamos viviendo 
actualmente de las reservas acumuladas en el pasado, que no 
debemos aguardar el fin de esas reservas, sino coordinar rápi­
damente todas las fuerzas productoras que aceptan de buen gra­
do nuestra revolución: mientras tanto ya se encarga el proleta­
riado de asentar golpes a la gran burguesía con la colectivización 
de las grandes fábricas, el control de la banca, de lo^  trans­
portes, etc., etc.

Se puede objetar que los campesinos y la pequeña burguesía 
liberal no aceptan la preponderancia, la guía del proletariado. Yo 
estimo que comprenden ya perfectamente la razón de esta pre­
ponderancia y que aceptarían fácilmente su guía, con solo dos 
condiciones: Una, que el proletariado sepa defender sus inte­
reses y que no por la fuerza, sino por convicción, vaya atrayén­
doles a nuevas formas sociales. Otra, que lleguemos al conven­
cimiento de que todas estas clases NO NOS SEGUIRAN CIE­
GAMENTE MIENTRAS VEAN AL PROLETARIADO DIVIDIDO 
en dos sectores: anarquista y marxista.

El primer paso para la unificación se dió con la creación 
del comité de enlace CNT/UGT, PSU/FAI. Pero las posibi­
lidades son mucho mayores. Desde luego no se puede pen­
sar en una fusión ORGANICA de las «organizaciones motores» 
FAI/PSU, sin que una de ellas perdiera su propia razón de 
ser. Pero ¿pasa otro tanto con las organizaciones sindicales? 
En modo alguno: sus objetivos son los mismos: en tiempo de la 
burguesía defender los intereses de los trabajadores; hoy, afian-
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zar la retaguardia, organizar la producción, estructurar los sin­
dicatos con cara a la victoria, ele , etc. Todos estos objetivos son 
lan queridos para un trabajador que lleva en el bolsillo un carnet 
de la U. G. T. como para el que lo lleva de la C. N. T y por esto 
pienso que ya es hora de pasar de la UNIDAD DE ACCION A 
LA UNIDAD ORGANICA y que en cada fábrica, en cada taller, 
se debían formar Comités de Enlace con vista a esto. Creo sin­
ceramente que así el triunfo en el frente y en la retaguardia, que 
de todos modos es seguro, lo anticiparíamos mucho más.

M.CARRERA

C o m e n t a r i o s
S in d ic a l iz a c ió n  d e  la  In d u str ia ...

he aquí un tema que no puede pasar desapercibido por ningún 
obrero consciente de los momentos transformativos que vivimos.

No basta para que la clase trabajadora triunfe, que ganemos 
la batalla contra el fascismo en los frentes de guerra, hay que 
ganar en retaguardia, el estímulo y apoyo de TODOS los traba­
jadores para crear una base sólida, tanto sindicalmcnte como 
económicamente, para que desde los Consejos de Empresa pa­
sando por los Sindicatos, llegue a los Consejos Generales de 
Industria, defendiendo todas las conquistas que han nacido del 
período ele evolución transformativa de la Revolución.

Hemos de forjar los trabajadores, desde nuestros lugares del 
trabajo, con los medios de producción y distribución en nuestras 
manos, el pedestal económico donde descanse una nueva So­
ciedad en la que la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad no sean 
palabras huecas, irreales o demagógicas.

Actualmente la lentitud en realizar, en compenetrarse, con 
nuestras propias determinaciones significa obstaculizar nuestra 
propia emancipación. Tiempo de realidades es el que vivimos, y

hemos de despertar del adormecimiento en que nos ha influen­
ciado el régimen burgués; preocupándonos en toda hora, en lodo 
momento de nuestros propios problemas, no olvidemos que he­
mos de romper con el concepto que nos han imbuido con la pa­
labra gobierno... éste no existe, es casi nulo y depende exclusi­
vamente de la clase trabajadora si ésta no esperando que le 
resuelvan ningún problema, da calor e impulso a las estructura­
ciones que se plasman ante la transformación continua, producto 
de sus propias aspiraciones.

Sindicalización de la Industria, es una necesidad que se im­
pone si queremos salvar de continuas perturbaciones a) ritmo 
revolucionario de la nueva economía y a nuestra propia emanci­
pación. Los centros de producción en nuestras manos, los órga­
nos sindicales de Industria creados ya; velemos pues para que 
desde nuestras propias agrupaciones obreras, dirijamos nuestro 
propio destino económico y moral.

Así lo exige la Revolución:
En el frente actividad combativa en toda hora, en todo mo­

mento para abatir al fascismo burgués.
En retaguardia actividad combativa en toda hora, en lodo 

momento, para que desaparezcan los últimos rescoldos del 
mónstruo burgués y su oprobioso régimen, padre natural del 
aborto militar que es el fascismo español.

ALP

Las luchas inlernas fm'orecen a! adversario. En cada des­
contento hay. ¡atente, un fascista.

;̂Por qué nos cuesta tanto obedecer y  nos es tan fácil mandary
Aquél que se queja por poco, suele ser el más e.rigente

con los demás.
-Muchos creen que la guerra ya está ganada. Y actúan de 

acuerdo con esta creencia.
Demasiada susceptibilidad no es conveniente, pero tampoco 

lo es, carecer de ella.

{De L‘Ks<|iioll(i d(‘ In Torratxa)

U T I L I C E  L O S  

S E R V I C I O S  DE
AUTOMOVIL SALON
CONTROL OBRERO U. G. T. - C. N. T.

PODEMOS SUMINISTRARLE: Haterías g /y j  •  /ííW«s “M VCAI!A” •  Kleeadores_________

eléctricos y  de coció •  .4ceros liibidares BAUK pora ejes de pistón 

•  Bojíos Qilardoni •  BoHers F. M PC O ” #  E m p o (¡ neto d n ra
• U 6. PAT OfF

V E L L U M O I D  en planchos •  Tornillerio, Seji'mentos de pistón r  \ ólcutasM&UC IN u h.A. * < 1 .

Primera casa en España, importadora de Engranajes para cambio de 
velocidades, piñones y coronas para diferenciales de camiones y coches 
de fabricación americana. -  Construcción de toda clase de piezas de 

recam bío.-Reparaciones de automóviles y  camiones de todas marcas.

Av. 14 Abril, 429

Oficinas, Talleres y Almacenes

B A R C E L O N A Teléfono 7 3771
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Fabricación Nacional (Continuación de la pág. 9)

dibujos de conjunto en los cuales se indj* 
can los números de las distintas piezas.

B) Una vez efectuado el dibujo, pasa a 
la comprobación. Todas las cotas son exa* 
minadas y verificadas escrupulosamente, 
(según en que piezas, hasta la milésima de 
milímetro) haciendo las correcciones a que 
haya lugar. Se indican las notaciones con 
referencia a la mecanización de la pieza, sí 
las distintas superficies de la misma, han 
de dejarse en bruto, de herramienta, puli­
das o  rectificadas.

C) Luego pasa nuevamente el dibuío, ya 
comprobado, con el dibujo de las piezas 
relacionadas con la misma, para indicar 
las tolerancias.

Sería un trabajo muy complejo, el tener 
que enumerar las distintas tolerancias ad­
misibles que deben indicarse en las piezas; 
hay un sin número de ellas y cada una con 
respecto a la que está montada, trabaja en 
distintas condiciones de Jas demás. Así, 
pues, puede admitirse que cada pieza es un 
caso distinto, no obstante, podemos consi­
derarlas comprendidas en tres grupos:

1. " Pieza móvil que se mueve en otra
pieza.

2. ** Pieza fija desmontable.
5.** Pieza fija no desmontable.
Consideremos el primer caso y sea por

ejemplo:
Un eje de 29.970

Un casquillo de

0.010
0.005
0.010
0.000

El segundo caso:
Un eje de 50.000 +  0.010

—  0.000
Una platina 30.000 +  0.045

— 0.005
El tercer caso:

Un eje de 30.000 +  0.005
— 0.005

Una platina 29.985 -I- 0.005
— O.OlÓ

D) Una vez el dibujo con sus correspon­
dientes tolerancias, se indica en el mismo, 
el número de la composición dcl material o 
bien, más detalladamente, según los casos, 
los porcentajes de los distintos materiales 
que forman la composición. Además, las 
características físicas, coeficiente de elas­
ticidad, resistencia, dureza y por último, el 
tratamiento térmico a que han de someter la 
pieza; temperaturas de temple, de revenido 
y de cementación.

E) Una vez reproducido el dibujo con las 
copias necesarias se remite al taller que le 
ha sido encomendada la construcción de la 
misma. Así, pues, puede considerarse que 
pasa la pieza al Departamento de Compras 
donde existe otra organización y que ya in­
formaremos más adelante en otro número 
de «Horizontes».

F) Una vez el Departamento de Compras 
ha adjudicado la pieza a un taller, lo pone en 
conocimiento de la Sección Técnica y a 
partir de este momento, se pone en contacto 
ésta con aquél, para facilitar cuantos datos 
le sean necesarios para el proceso de la fa­
bricación. Supone construir plantillas do­

bles para entregarlas a cada uno de los 
talleres que construyen piezas, que luego 
se han de acoplar.

G) Los talleres nos hacen entrega de tres 
ejemplares de la pieza por ellos construida. 
Una de estas piezas, es comprobada de 
acuerdo con el dibujo original. Las otras 
dos son montadas a los dos chassis, para 
efectuar las pruebas de rodaje.

Si la pieza en cuestión es de importan­
cia, en consideración a la resistencia mecá­
nica y dureza del material de que está cons­
tituida, se somete seguidamente a prueba 
para determinar si cumple con las condi­
ciones previstas. Así. con ello, se elimina 
la posibilidad de que una pieza presente el 
aspecto de estar mecanizada perfectamente, 
pero no reunir las condiciones físicas cal­
culadas al trabajo que ha de desempeñar.

Una vez cumplidos todos estos requisi­
tos, se da la conformidad para que se 
pueda fabricar toda la serie. A medida que 
se van recibiendo las piezas, antes de pa­
sar a los Almacenes, son comprobadas, 
una por una, con calibres construidos a 
este efecto, para evitar, que por cualquier 
anomalía de una de ellas, nos viéramos 
obligados a demorar el montaje.

Con una organización como la prece­
dente y tal como la venimos desarrollando, 
podemos asegurar, que bajo ningún con­
cepto, puede existir la menor duda, con res­
pecto a la resolución eficaz de las dificul­
tades que pudieran presentársenos, y prue­
ba de ello, es que hasta la fecha, se han ido 
resolviendo una a una con feliz éxito.

J. PARACHOQUES

UMISTERIA I 
ALEFACCION 

ASCENSORES

!Tm

T R A B A J O S

j

E S P E CI A L E S b^lL
ll^EN P L A N C H A '^ I
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IL ; ^ÉuS
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Un producto de la Revolución (Continuación de ¡a página 13)de prjiebas, sometiendo el camión a experiencias que obliguen o fuercen el trabajo de las piezas en cuestión, si como hasta ahora suele suceder, cada pieza cumple con holgura su co­metido, damos nuestra conformidad e inmediatamente se pone su fabricación en marcha, de esta forma tenemos ya logradas las más difíciles y delicadas, tales como el cambio de marchas, diferencial con la corona y el piñón de ataque. Estos últimos han sido un verdadero acierto por haberse logrado hermanar estas piezas en forma silenciosa, empresa difícil aún en ca­miones de cierto precio.Conocéis ya nuestras dificultades y nuestros éxitos, cono­céis el estado actual de la fabricación de MARATON, y espero que apreciaréis a través de mis palabras su realidad tangible en la que va condensándose el esfuerzo colectivo de los obre­ros de Colectiva Ibérica Maratón. Son muchas las colectivi. dades que colaboran con nosotros, muchos centenares de obreros producen nuestras piezas en interminables serie.s, animados del mejor entusiasmo. Un punto solamente nos queda por tratar, la organización del montaje y acoplamiento de los distintos órganos funcionales que integran MARATON, Es evidente que nuestras actuales instalaciones resultan insu­ficientes para centralizarenellasesfostrabajos. A síloha com­prendido el Consejo de Empresa decidiendo adquirir dos amplias naves de moderna construcción que reúnen todas las condiciones apetecibles, fácil ventilación y mucha luz de 6.780 metros cuadrados de superficie una, y 1,848 metros la otra. En la primera de estas naves quedarán instaladas todas las líneas auxiliares de montaje de motores, ejes delanteros y traseros con frenos, semi-ejes y ejes propulsores. Estas líneas se comunicarán a la línea principal de gran amplitud en la que han de trabajar cómodamente centenares de obreros,que­dando a los lados de esta arteria las demás de montaje. En la segunda nave serán instalados montaje y remache de chas- sis, desgrase de piezas, planchistería, carpintería, almacenes, etc. Todo el material y el montaje de las líneas será moder­nísimo. Para todas las operaciones utilizaremos grúas o mo- norailes en tal forma organizados, que el esfuerzo físico del obrero será reducido a su mínima expresión.Como veis, ha sido detenidamente estudiado en todos los aspectos y perspectivas, el conjunto de nuestra obra, princi­palmente nos ha preocupado situar el producto en un orden puramente comercial o de explotación. De nada nos serviría su fabricación sin hacerlo accesible a nuestro mercado. Su precio será aproximadamente igual al que alcanzaban en nuestro mercado las marcas americanas más populares, con la ventaja inmensa para nuestra economía: de lograr nuestra liberación, emancipándonos definitivamente de la tutela que las circunstancias nos habían obligado a aceptar del extran­jero; el esfuerzo mancomunado de los trabajadores de Colec­tiva Ibérica Maratón y sidero-rnetalúrgicos de Cataluña, crea­rán una riqueza de 150.000.000 de pesetas anuales que no traspondrán las fronteías como hasta ahora venía ocurrien­do, elevando además nuestra capacidad industrial, índice del desarrollo de los pueblos, que es indudable impresionará fa­vorablemente al mundo entero.Creo haber logrado impregnaros del optimismo de que me siento poseído; nuestro porvenir, abarcando en esta ex­presión la vida y ocupación de 25.000 obreros, cifra nada exagerada, exponente de la importancia de nuestra empresa, es francamente risueño y halagador, bien merece por lo tan­to que nos empleemos a fondo con el mayor entusiasmo para lograr el éxito más rotundo y completo en nuestra empresa; demostremos al mundo nuestra capacidad, asombrémosle exhibiendo un camión totalmente construido por las masas proletarias en los precisos momentos que el capitalismo se •entrega a la destrucción.Nada más...Salud.

El  A r t e  y l a  C i e n c i a  
f r e n t e  a l  f a s c i s m o

Uno de los rasgos demagógicos del fascismo español (de la poca demagogia que puede permitirse una reacción tan descarada y tan falta de base popular, ni aún siquiera entre la «clase media») consiste en hacer creer que es el mejor guardador de las esencias españolas del pasado, el mejor continuador de las virtudes de nuestra «raza». Y como pu­diera haber aún quien, si bien reconociendo sus crímenes y su traición, hubiera caído en esta charlatanería demagógica, es hora de decir bien alto que hasta en este extremo, ellos no serán continuadores sino de la España de Felipe II y de Tor- quemada, del Carlos V, imperialista y extranjero y del Fer­nando VII, déspota y cobarde, junto con toda la cohorte de inquisidores y oscurantistas, Pero, naturalmente, había, co­mo hay, otra España, la que luchó con los Comuneros y la del 2 de Mayo en la Puerta del Sol, la que trabajaba y pro­ducía y la de los artistas y creadores y esa, hay que repetirlo, tiene la continuación en nosotros, el pueblo, los trabajado­res, los antifascistas.¿Los del fascio representantes de los antiguos valores hispanos? jAhí los teneisi el Museo del Prado, con Velázquez, el Greco y Goya, nuestro Goya revolucionario, popular, el de los «fusilamientos», bombardeado salvajemente. La Biblio­teca Nacional, con sus manuscritos inapreciables; el Museo de Arte Moderno, bombardeados.’Y bombardeado el Palacio de Liria, cuidado con esmero y amor por nuestros milicianos «analfabetos».Y  los sabios y artistas ¿con quien están? Mirad un trai­dor, enemigo de siempre del pueblo, que fué con ellos, Una- muno, que muere abandonado y entre el desprecio y la deso­lación de los mismos suyos.¿Y con nosotros? Todos los sabios verdaderos, los más preclaros artistas y escritores, como son, por sólo citar algu­nos, entre los primeros: el filólogo e historiador de fama mundial, Menéndez Pidal; el Dr. del Río Ortega, director del Instituto del Cáncer; Enrique Moles Ormella, Director del Instituto Nacional de Física y Química, académico de Madrid, Praga y Varsovia; Isidro Sánchez Covisa, uno de los mejores urólogos del mundo; Antonio Medjnaveitia, Jefe de la Sección de Química Orgánica, catedrático; José M.“ Sacristán, psi­quiatra, Director del Manicomio de Cienpozuelos; Prados Such, investigador del Instituto Cajal; Duperier, catedrático de Geofísica, etc., etc., todos los cuales se han manifestado pública y rotundamente contra el fascismo. ¿Y entre los ar­tistas? Citar a todos sería interminable; pero recordemos al gran García Lorca, asesinado en las calles de Granada; a uno de los más grandes escultores modernos, Victorio Macho; y a Emiliano Barral, el creador del monumento a Pablo Igle­sias, muerto con las armas en la mano; y al quizá más gran­de de nuestros poetas contemporáneos, Antonio Machado, que ha ocupado la presidencia de honor del Congreso de las juventudes junto con el sabio Carrasco; y al poeta de la re­volución, Rafael Alberti; y a Moreno Villa, poeta y pintor; y a Juan de la Encina, crítico de arte, director del Museo de Arle Moderno, y a tantos y tantos más, pintores, dramaturgos, es­critores, maestros ({Félix Bárzana!) que han comprendido que somos nosotros los mejores defensores del tesoro artístico de nuestro pueblo, contra las bombas de requetcs, falangis­tas y demás inquisidores, que organizan en pleno Siglo xx autos de fe, mientras nuestros camaradas, desde el gobierno, estructuran el bachillerato abreviado para los trabajadores, fomentan la instrucción y popularizan el arte y la ciencia, que con la nueva base económica forman los cimientos de la futura sociedad en construcción, sin paro, sin crisis y sin privilegios. MARIUS
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f e ___ La caravana de venta
de libros a beneficio 

de los compañeros que luchan en el frenteEn el número cuarto de «HORIZONTES», publiqué un reportaje de nuestra primera expedición, y en este número publicamos algunos detalles de la segunda expedición por tierras de Levante, para hacer el resumen de lo que ha sido esta obra, su finalidad y lo que ha producido.Salimos de Barcelona el 31 de Octubre a las 2,30 de la tarde el coche-radio (sin radio) y el «Shangai-Express» cargado de libros y animados como siempre nos dirigimos a Tarrasd, pueblo donde tuvimos muy buena acogida y muy buena venta, pues se hicieron 1.200 pesetas.Seguimos nuestra ruta hacia Olesa, Esparraguera, Mar- torell y Gélida, pueblos en los cuales fuimos muy bien aco­gidos, haciendo una venta regular en cada uno de ellos.A la mañana siguiente nos dirigimos a Vilafranca del Panadés, donde se vendieron 500 pesetas. Pasamos por San Sadurní de Noya, donde debido a la deficiente organi­zación sindical no se vendió nada.Seguimos hacia Vendreli, Torredembarra, Altafulla y Ta­rragona, llegando a Cambrils donde pernoctamos, haciéndo­se una venta muy regular. Pasamos por Amposta, donde se hizo una venta de 540 pesetas a los pescadores y seguimos hacia Benicarló, pueblo en el cual no se pudo vender nada a causa del desplazamiento de los dirigentes del sindicato. De Benicarló nos fuimos directamente a Valencia, en cuya ciu­dad fuimos acogidos de una manera magnífica dándosenos toda clase de facilidades para realizar la propaganda para la venta de libros.Pusieron a mi disposición la emisora de radio Valencia, en la cual hice una pequeña alocución de propaganda. Nos extendieron un pase a nombre de todos los componentes de la caravana para poder circular libremente por las tierras levantinas y realizar nuestro cometido.En la Federación Local de Sindicatos se logró aunar a los grupos anarquistas. Juventudes Libertarias y la organi­zación de «Libre Estudio» los cuales en conjunto nos hicie­ron un pedido por valor de 5.000 pesetas.Salimos a la mañana siguiente hacia Sueca donde se hizo una venta de 400 pesetas, regresando el coche a Barcelona para verificar trabajos de propaganda dentro de la fábrica y siguiendo el itinerario marcado para la venta de libros el camión con sus tres ocupantes por toda la región valenciana.Regresa el coche a las tierras levantinas, encontrando al camión de regreso en Vinaroz, pueblo en el cual se hizo una venta de 450 pesetas a la Federación de Industrias Pesque­ras, regresando por Alcanar y Ulldecona, pueblos en los cuales se hizo una venta regular. Seguimos por Tortosa hasta Barcelona, terminando definitivamente esta expedición la cual ha dado el resultado siguiente:
Recaudado en la l .“ Expedición
Recaudado en la 2.® Expedición

ÜA5TOS
Por comidas, hospedajes, gasolina 

y otros gastos, en las localidades 
donde no obtuvimos ayuda .. ..

Pagado a <T). Ribera», por la en­
cuadernación de los libros .. ..

Pagado a la «C.O.C.S.» por la ad­
quisición de 1458 pares zapatos,

^ u m a  y  s i g u e .............

Pías. 24.956M0 
» 18.155-40 45.089-50

» 1.050‘50

» 1.572-20 2.402-50

S u m a  a n t e r i o r .............
a 17 pesetas ...................................

Pagado a «P. Benazet» por 800 pa­
res zapatos, a 18‘24 pías. par. . .

Ptas. 24.446-- 

» 14.592--

Cobrado por la venta de 99 pares de zapatos a los 
compañeros de General Motors Coleciivizada, (51
pares a 17 pías y 48 pares a 18‘2 5 ) ........................

Donativo de los compañeros Navalón y Devesa.. ..
Efectivo sóbrame en Caja.............

Enero de 1957

40.687-—

59.058--
l ' . 649 ‘ —

1,745‘— 
85'— 

■ 5.477‘L-

40.687-—

Reparto d el calzado en los frentes de A ragónDespués de tomado el acuerdo en el Consejo de Empresa se decide aprovechar un viaje de inspección que tenía que realizar el compañero Barón para instruir al que tenía que ser su sucesor en los talleres mecánicos instalados en los diversos sectores. Se formó la caravana compuesta por los compañeros. Plaja (de la Biblioteca Vértice), Barón, Herre- rros, Corteguera y Gómez, de General Motors; López y Gar­cía, del Sindicato de la Metalurgia, saliendo de Barcelona con dirección a Valencia.Teníamos dispuesta la salida a las 7 y media de la maña­na, pero no fué así, porque como siempre suelen surgir dificul­tades de última hora, salió una que fué una rueda del GMC -OPEL que se negó a rodar hasta que fué cambiada por otra nueva, y así salimos a las 9 y cuarto de la mañana haciendo acopio de aceite y gasolina que fué suministrada por guerra y llegamos así a Esplugas donde nos dimos cuenta que el GMC enviado por el Sindicato del Transporte no respondía al plan trazado por nosotros (en velocidad se comprende) y tu­vimos que modificar nuestros planes, así es que llegando a la bifurcación de carreteras que va una a los Bruchs y otra al Ordal, tuvimos que mandar el camión malo para que fuese solo hasta Bujaraloz donde se haría el cambio del carga­mento para proseguir nuestro viaje, y así se disgregó la ca­ravana dirigiéndonos nosotros con el GM C-OPEL de la fábrica y el Pontiac de la Metalurgia hacia Valencia. Todas estas operaciones irrogaron naturalmente una pérdida la­mentable de tiempo y donde pensábamos almorzar tuvimos que comer poco y mal, Vilafranca del Panadés. Seguimos nuestra ruta para hacer un alto en Tortosa, no sin algunos incidentes en el camino a causa de la gasolina, cosa ífue es verdadcraincntc un poco anómala porque yo particularmente he podido observar en mis largas correrías con la caravana de libros que en muchas poblaciones daban con más facili­dad comida para 10 personas o cualquier otra cosa que les irrogasen gastos y no obstante para soltar 10 litros de gaso­lina se mostraban tan reacios que se tenía que recurrir a las más extremas actividades de la oratoria para lograr la per- suacióii de gente que no sabía ver su error. Llegamos a Tortosa a las 4 de la tarde y pude conseguir en el Comité que nos diesen comida y 10 litros de gasolina después de un formidable discurso para convencerles de que estábamos haciendo un trabajo para la guerra. Nos dieron los 10 litros de gasolina y la seguridad absoluta de que en Santa Bárbara nos llenarían los tanques pueslo que allí estaban los depó­sitos de la CAM PSA. Fuimos al Hotel Siboni donde en un periquete nos prepararon una comida digna de todo enco­mio, pues cuando llegamos nosotros no tenían absoluta­mente nada.Seguimos nuestro camino y llegamos a Santa Bárbara
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con nuestros depósitos de gasolina exhaustos; paramos de­lante del tanque y llamamos a la «gasolinera» locando repe­tidamente el claxon. Se me aparece una mujer con aires de jefe del pueblo y le pregunto: «¿Me hace el favor de decirme donde está el Comité?» —contestándome ella: «¿Es que quie­ren gasolina?», y al contestarle yo afirmativamente me res­ponde; «Pues ya se puede ir porque no hay ni gota de gaso­lina». Ante tal declaración esperamos un momento la llega­da del camión que venía retrasado para poder comprobar nuestros depósitos y ver que partido debíamos tomar. En esto un joven ciclista muy amable me indicó que si quería gasolina podía ir donde estaban los depósitos de la CAMPSA que me darían. Les digo entonces a Barón y García: «Ir vo­sotros hasta la CAM PSA a ver si lográis que nos den gaso­lina y yo entretanto aguardaré aquí al camión. Se hizo asi mismo y entretanto llega el camión». Regresan los ocupantes del Pontiac — con el Pontiac naturalmente — y Barón me dice que la CAM PSA no tiene obligación de dar gasolina a nadie, cosa muy natural, pero que en el tanque ante el cual estábamos había 5.000 litros de gasolina. Delante de estas manifestaciones el compañero Barón increpa a la dueña de la gasolina por habernos engañado y exige nos den gasolina o que venga el Comité porque no hay derecho que por medio de un embuste se nos haga estar allí 40 minutos perdiendo nuestro precioso tiempo. Ante el cariz que van tomando las cosas aquella buena señora tenía un su.sto mayúsculo por­que se daba cuenta de que había obrado mal, intervienen en aquel momento algunos elementos del Comité de la localidad los cuales obrando de una manera verdaderamente censura­ble se niegan rotundamente a dar gasolina amparándose en un Decreto que nosotros desconocíamos puesto que las ór­denes que llevábamos eran contrarias a lo que ellos asegu­raban; pero como para nosotros tenía más valor el tiempo que lo que se debatía, decidí pagar la gasolina del remanen­te del fondo de libros y proseguir nuestro viaje, evitando así incidentes que hubieran surgido a cada paso en nuestro camino, puesto que hay mucha gente que no se da todavía cuenta de que estamos en guerra y revolución y no saben tampoco comprender que en esta guerra hay quien ha ido a la revolución y hay quien ha ido al saqueo... Tenemos una pequeña panne de motor en Amposta y seguimos nuestra ruta a Valencia ya con muchas ganas de llegar por lo tarde que se hacía, debido a lo cual íbamos a toda velocidad que nos permitía nuestro coche. Nos vamos acercando a Valen­cia y el conductor que por cierto es valenciano y siente un natural entusiasmo por su tierra, exclama con júbilo: |Valen- cia, Valencial Ya vemos Valencia, ya se siente olor de las naranjas, y López que iba sentado atrás al lado de Herreros, explica: Si pero el olor de las naranjas que se siente es de una que está mondando Herreros...Llegamos a Valencia a las 9 de la noche y naturalmente en el Comité Regional ya no había nadie que oficialmente pudiera atendernos. No obstante, por tener yo allí algunos conocidos conseguí que nos dieran cena y alojamiento, aun­que algunos fuimos a casa de García, donde estuvimos muy bien atendidos. A la mañana siguiente nos de dicamos con el compañero Barón a buscar al compañero Pros de la Regional para que nos conduzca al cuartel de la Columna de Hierro para hacer nuestra aportación de 200 pares de calzado para aque­llos compañeros. Los recibieron con el júbilo consiguiente y se despidieron de nosotros muy agradecidos y ensalzando nuestra labor en pro de la guerra. Hicimos un almuerzo-comi­da temprano y nos dirigimos seguidamente ha cia el frente de Aragón pasando por San Ma­teo, donde cogí yo el coche y subimos las du­ras cuestas de Vega de Molí de Morella a don­de llegamos ya de noche, forzando la marcha puesto que era muy tarde haciendo ya de noche

los 101 kilómetros que nos separaban de Alcañiz donde per­noctamos, pasando una noche defrío verdaderamente horro­roso. A la mañana siguiente salimos muy temprano y llega­mos a Caspe. Los compañeros Meler y Ortiz recibieron nues­tro donativo con la consiguiente satisfacción y dándonos una efusiva felicitación nos dirigimos a Bujaraloz donde encon­tramos al otro camión y la consiguiente sorpresa de que el ayudante del chófer había desertado. De este individuo sola­mente puedo decir que con hombres así no se puede ganar una revolución, ni una guerra ni nada. Estos hombres sólo sirven de estorbo. En fin, los compañeros de Bujaraloz nos mandaron a Osera, al cuartel de la columna Durruti, donde yo tuve la desgracia al ir a apearme del coche de poner los cuatro dedos por entre el marco de la puerta y García que no lo había visto cerró la puerta cojiéndome los cuatro dedos allí, por cuya causa tuve que seguir un viaje en bastantes ma­las condiciones. Dejamos una fracción del calzado que les teníamos destinados y entregamos el resto en Bujaraloz en el Comité de Abastos donde nos libraron el consiguiente re­cibo y pernoctamos allí en la casa particular de uitos cojii- pañeros, los cuales nos brindaron toda clase de atenciones, lo cual patentizamos con nuestro mayor agradecimiento.Seguimos hacia Alniuniente, dejando la cantidad de 350 pares de zapatos que habíamos destinado para la división Carlos Marx. Salimos inmediatamente hacia Vicien, ya en las líneas avanzadas, lugar verdaderamente tétrico por su aspec­to desolado y por el frío horroroso que lo azotaba. Dejamos los 350 pares de calzado destinados a la columna Francisco Ascaso y nos dirigimos a Sesa donde pernoctamos en la casa particular de unos compañeros. A  la mañana siguiente nos dirigimos hacia Igries pasando por Siélamo y San Julián y cogiendo una carretera que han construido las milicias en un terreno verdaderamente duro y difícil, por cuya causa nues­tro viaje en este trayecto fué verdaderamente una cosa emo­cionante. Encontramos allí a unos compañeros de Barón que están al frente de la columna «Cultura y Acción Roja y Ne­gra», que nos recibieron lo mejor que pudieron dentro de sus posibilidades. Les entregamos los 300 pares de calzado que Ies teníamos destinados, recogimos un niño evacuado para traerlo a Barcelona y nos dirigimos hacia Barbastro donde pernoctamos, regresando a la mañana siguiente a Barcelona y finalizando así la misión que nos habíamos impuesto de ayudar a los compañeros que luchan en el frente en la máxima medida que nuestros sencillos esfuerzos nos han permitido.Este ha sido nuestro trabajo sencillo pero fructífero. Más hubiera podido ser, pero no se ha hallado la colaboración necesaria a causa de que muchos tío han comprendido la fi­nalidad de esta obra. Unos pocos más que hubieran puesto su entusiasmo de ayudar a la causa antifascista, por este o por otro medio, seguramente hubiéramos podido demostrar que en la retaguardia se trabaja de una manera activa y efi- caZj pero no todos opinan lo mismo. Ya he dicho antes que unos habían ido a la revolución y otros al saqueo, pero sir­van estas líneas para decir que los que han ido a la revolu­ción serán reconocidos y tratados como compañeros y a los que han ido al saqueo, tarde o temprano les llegará su hora y tendrán su merecido. H e r r e r o s
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N U E S T R O S  R E P O R T A J E S
R ic a r d o  T r o m p e ta

¿.■•i*
Foiier todo mi interés po­

sible ul servicio de los Iruba- 
jadores y para ser útil en 
algo a lii causa de la revolu­
ción, Tuc mi punto de mira 
durante todo el tiempo que 
he sido miembro del |>usado 
Coniilé de l'impresa, Y si en 
nuestra actuación bu habido 
algún error, no bu sido por 
fulla de buena voluntad y 
creo en tul caso, que se ha­
brá podido subsanar con el 
esfuerzo hecho pura lograr 
poner en murebu nuestra fá­
brica y encauzarla de nuevo* 
no solamente para los que 
en ella trabajamos, sino que 
n la par hemos contribuido 

a abrir nuc'’OS caminos a un gran sector de la industria metalúr­
gica catalana.

El camión nacional, nuestro Maratón, obra de los trabajadores 
y fruto de lu revolución, será dentro de la nueva ccoiioiníu nacio­
nal una valiosa aportación. Desde luego, deseo sinceramente poner 
mi modesta colaboración a esta obra, en cuanto pueda ser de uti­
lidad para su éxito.

X...V
Pertenezco a la ronfederación Nacional ilel Trabajo, porque su 

actuación contribuye principalmente a la emancipación del proleta­
riado, a su unión, c igualdad de derechos y deberes.

¿...?
Comprendo que el actual consejo de empresa tiene ante sí iinu 

dura labor a realizar, pero confío que la llevará hasta el final 
con buenos resultados, ya que a mi entender, la base de sus planes 
a seguir, 1a está iniciando bien encaminada, pero no debemos olvi­
darnos de que sin la voluntad más firme do cada uno de nosotros* 
la labor dcl Consejo sería nula.

ir 't
Recordaré siempre mi gran sorpresa cuando entré u trabajar en 

General Motors. Al hacer mi solicitud, me presentaron a un «mister» 
y creyendo yo que me pondrían en los talleres, pues había solici­
tado trabajo como mecánico, cual no sería mi sorpresa cuando veo 
que me da un martillo y me mandan, sin más explicaciones a sacar 
los clavos de las tablas del embalaje de ios coches. Y osí me tuvie­
ron relavado*) por espacio de ocho meses, hasta que ya rehecho del 
susto y aburrimiento, me fui abriendo campo en otras secciones.

F e l i p e  M e n s a

¿.-lí
Nuestro camión nacional

será un gran éxito. Ya me veo J 'T/'
dundo lu vuelta u España con 
él, en pleno triunfo, con la 
bandera de todos los herma­
nos proletarios y así podré 
demostrar <|ue nuestra labor 
es fernnila.

Rustan lu risueño. por(|iie 
ahora trabajamos para nos­
otros y no para los burgueses.
Esto quiere decir que traba­
jaremos más y con más pro­
vecho, ya que sin duda al­
guna lu nueva estructuración 
supera a la capitalista.

¿•*-‘í'
A la Unión General de Tra­

bajadores, <|ue es lu única que ha de prevalecer, junto con la Con­
federación Nacional dcl Trabajo, a la que lanibién njioyan millares 
de trabajadores. Pero para mí, las tres letras (juc están por encima 
de todas son: U. H. P. Y he de anticiparos (|uc uno de los mejores 
días de mi vida será aquel en que vea dentro de nuestra C. I. M. (co­
mo en toda España) estas tres letras ü. H. P., sustituyendo para siem­
pre las demás y así hermanando a los camaradas (pie hemos luchado 
contra lu burguesía y que ahora estructuruinos una nueva base eco­
nómica, cuyo espléndido espejo espero sea nuestra querida fábrica.

No sólo necesaria. Ua unión de todos para sacar adelante nues­
tra obra es IMPRESCINDIBLE.

Contaré algo de la famosa rCaravuna» en <|iic me tocó salir con 
un tractor y un remolque transformado en ofieina ambulante, que 
medía 10 metros de largo, 3 de alto y 2.0.') de ancho. Lo primero 
que sentí ul verme guiando tul «plesiosauro» fué lu sensación de 
que no llegaría ni a Matará. Sin embargo, 94 días mas tarde re­
gresaba a Barcelona, después de haber dado algo mas de una vuelta 
completa a España y con el «plcsio.sauro* vivito y coleando. ;,Qué 
motivó el éxito?, pues, muy sencillo: el sentido constante dcl cum- 
pliioiento dcl deber. A los pucos dias de empezar lu caravana me 
enteré que entre la «gente de orden», o sea, los antiguos burgueses 
de la compañía, unos querían que fracasara, y yo inter|>retando 
que los trabajadores no deben estar siempre sometidos a los ca­
prichos de jefes ineptos, me puse de acuerdo con mis compañeros 
y volvimos triuiifantes y con la satisfacción de haber cumplido co­
mo proletarios conscientes.

ILUSIONES DEL POBRE SEÑOR 
HITLER. —iNi Gobierno de Valencia, ni de 
Barcelona, ni de Bilbao! ¡De Franco ni hablar! 
En España no hay más Gobierno que yo. 
(Por Robledano)

EL PAPA
— ¡Yo os bendigo en el nom­
bre de Mahoma y de Lutero! 
Amén.

(De El Liberal)

'4-
En mi "perra" v.Ua me he encontrado un hueso
tan duro de roer.

(De Solidaridad Obrera)

• QUE EL TRAIDOR NO ES MENESTER.
• Gil Robles pide el pasaporte para América 
y Cabanellas lo despide cariñosamente en la 
estación» (De los periódicos).
ÍPor Robledano (De Claridad)
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